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fiJurAs ~e Jesucristo holocausto, es el tipo más acabado de aquél JOB, en medio de sus sufrimientos 'i del profetas, lIluchos reyes, Zorobahnl, Nehe-
que, «cargt\ndo con la Cruz, salió Il/leía el abandono dé 10ssu.Yos, es unu figuru ac¡\.bad.L mías, Esdras, los :\[:waJ¡I'OS, ct('., et(~.; pero en el Anticruo TestAmeoto lugar que se llanm Culval'io-, "hecho abe- de aquel que ~no tiene donde reclinar HU ca b¡\sten lI\.s apuntad¡l~, y P¡~SCIl10S Ú 1m; de 

" ~ .. _, • diente JU\.8ta morir con la muerte de Cruz,.. beza» ni .ptLrtc StLIHL en su cuerpo desde lt\ otro ;;óncro, 

N 
,Jo:'\~;, el más amado de los hijos de ,Jacob planta del pie hastt~ la coronil:n1O , y que pre- I HOll notables entre las COsllS figllrati\·ll.s 

o vino al mundo el Salvndor siñ haber por su inocencia y bellas prendas, vendido dijo antes de Sll pasión. "Vosotros huiréiH y l' de Cl'isto: 
sido previamente anunciado de mu- por sus hcrmanos, <1.hert'ojado en la Calla yo voy iL ser inmolttdo por vosotros,» El Cr)/'d,:,'o }Uiscl/al, pues vemos á san 
chas .'/ d(~ distintas malle,'as, según Blanca de Egipto .. hasta que llegara su hom», DA\'JI), perscglrido por la ellviditt de sus Juan B¡~utiHta. lliLllIal' Ú .Jesús Cm'aero de 

Ihlsca do ::;tUI Pablo. rccibi6 alli ell el mismo Egipto el nombre de émulos, es el tipo de quien fué entrcgado nl Hi/Jll, II1Ie quita los pee:tdos del mundo; eOlllo 
Todo lo que sucedió ¡\ los Pntriarc!\.S de In, .Hnlvadol' del mundo», habiendo sido en vio.- juez romallo por envidia, según lo testifica el Imtiguo cordero impidió la mucrte de los 

antigua ley, todos los ritos de su culto, todo do alltes que sus herm!\,nos para salvación de el mismo juez; con sus reinados, sus \'icto- primogénito,,; y á san Pablú que llama á 
cuanto concierne al pueblo hebreo y antcs ellos, según les dijo entrc sollozos y Utgrirnas rias sobre todos los pueblos Limítrofes á la CI'isto lluestra Pascua, cs deck, fluestro eo!'-
del pueblo hebreo al pueblo de los deseen· de alegrÍlt en el convite con que les obsequió, Palestina, SltS slLlmos y cánticos y su esph'itu dcro paseual; y san ,J uall Itplica al mismo 
dientcs de ¡';eth, ema anuncios de nlgo que es en todas y cac}¿t una de las circunstu.llCilts pl'ofétieo, significll. de muchas maneras á Cris· Je"ús lo que se habin PI'csc;!'ipto respecto ¡tI 
vendria después, sombras de lo fu tUl'O , tigu- de su vidn Ull modelo del verdadero Salvador. to, que \'ulgnrll1elltc ero. conocido entre sus cordero lIlle se comía en lit Pnscul\: «No le 
ras de realidades que nosotros, el pueblo nue- 8allHlt pa'elleah, como le llamó F¡trltón, que coneiududl.\llos por ,el nombre de «Hijo de quehmntn.róis lling-úlI hueso.» 
vo, formado al pie de 11.\ Cruz, habit\mos de lo hlLbia de ser, y lo es de hecho, no solamen- David.. El clth'o emisct,.io, cl\I'gl\do con los pcea-
tocar, • te del alto y bajo Egipto, á que dSl.ban los SALOMÚN, el Pacifico, es desde este punto dos del plLeblo, que, puestn la mano sobl'c la 

De estas figul":\s y sombras hay mU,chtLs cgipeios elnombrc de mundo, sino de todos de vista el tipo del Rt'y de la nueva ley, de cl\beza del cabrito, cOIlt'esabn sus pccl\dos 
que atafiell personalmente al Verbo hecho los hombres dc tOdl\S partes y de todos los quien canta la Iglesia: Ell'e,lf pacífico}/(t sido I por hoca del Haccrdote, y despuéH em envia.­
el ame! y Vd amos 1\ dl\dl' l\lqui_ 1~!g~~I~" ta~~,t_o_ de __ .tiemJ>0~' Y~u.m?!én de todas las._cl'i~~.~I!~~/~,tl~H!~~~1) !/..!'.!~_:~:~~t.!:.!>_~~~e{~_~~,~le .f~d_a._.la. ¡I do al desierto pam SOl' alli despel'iado, cra. 
n8 alluna as, como e as; gura de Cristo, que cargó 

inanimadas. comenzandol realmentc COI1 nucstros po-
por las prhneras, • i& cados, segÍlIl frase de san 

La primera en el orden .., Pedro, y fué á padecer 
cronológico es ADAM, el ( .. 1.., ____________________________ 1'". como el cabrito, fuera de 
pri mer hombre, de quien erusaJem, como lo expli-
todos descendemos por via. 7 a san Pablo, ea:tra porta'm 
de generación. Fué padre allHUB fIlt, -Salgamos nos-
de la humanidad pecado-._ otros con él, aJiade el mis-
ra, -"0 JeIIIús lo ea de .. ,,,.:~.;;_ ._ .... ":::;' . . mo Apóstol, fueradelcam-
hUluanidadjustiftcada, De pamento, llevando su im-
aqui la antítesis de san properio. lt 

Pablo: .Como todos mue· La colttmna de (uego y 
ren en Adam, asi todos se· e )wbe que acompanaba 
rim vivificados en Cristo.» y guiaba al pueblo hebreo 

AUEL, el inocente, cuyo~ '" n el desierto, sirviéndole 
sacrificios fueron agrada-I .'.r'.t:~ e umbl't'tculo contra los 
bies á Dios, es la segunda¡ :.:~t·: ',ruol'es del sol en aquellas 
figura de Jesús, que con. rocas calcinadas durante 
el sacrificio de su hUtn!tni-1 .;;~ 1 din, y ulumbrimdoles 
dad sacmti.sima aplacó la, m'ante la noche, es la 
ira divÍlm, y cuya snngrj' fig-um de Cristo que con-
derramad., por su,; hcnna- duce ú su pueblo hacién-
nos los llOmbres, hahla en, 410le pa,,;tI' primero por las 
fllv~r lluesltrodco\n1llllús ofi· .• J' ~?J ag'u:ls

r 
del éh¡tutismo, Yd~e 

cnClll que a e ¡ le, C0l110 U"rl,~~, g'uia (espu s por en me 10 
testifica san Pablo escri- ;.,;) , ~\ l' ~ de las dificultades de la 
bien do á los hebreos. if~ , . \ ... '; ~ \"ida, pam que llegue al 

NOI::, segundo padre del l ~:l pucrto dc salud. Así lo en-
gl\lICrO humano, al cual! <~~ IiclIllc el Apóstol en la 
salvó fabricando el arca! pI'illlf'l'1l illos corintios. 
para que no pereciem POI'~ Del J/alilí, bastl\ri~ de· 
completo cn medio de las' dI' 11110 el mismo Cristo, 
aguas, figura. de Jcsucris-! por san J 1I3.1I, se llaJl1!t asi 
to fabriclludo su Iglesia en propio «pan del cielo», con 
la cual.solamelltc pueden harta mayor razón que 
eucontrar salvación los • M-. aquel otro, de quicu se dice 
hijos de Adam, que pere· WI «llo\'iólcs maná del cielo:> 
cerán sin remedio fuera de y también «les dió pan del 
ella. Lo dice san Pedro, ielo, el hombre comió pan 
y lo expone asi el senti'=r-:-:-u:::n'!'á=n::im:::-:e-:ld;-:e~lo~s~~e:-:::s~p'Tir~i~tu~<':'"a~lc~s~c~o-m-o--:-c-o-rp""" o-r-a'"';l""es-, -q-u-e-e-sp-e-r-a-n-c-o-n~-:-t l,.-· e-,·-,'a-.-P~o-r""l-o-q-u-e-e~l -m-:-is-m-o-Jre-s""ú-s-d~e-c-:í""a-d";'e-s':"'1-:--d'l"e::-;-10~s~A-:n~g~e~l':'es:-.-.~« N o fué Moisés, dice, quien 
Padres. ansia la revelación de los hijos de Dios, como propio: «Este es más que Salomón». os dió el pan del cielo: sino que mi Padre os 

l\IELCHISEDECH, Rey de Salem, Sacerdo- enseria san Pablo escribiendo á los romanos. • JERE)flAS, por sus persecuciones, por el da cl pan verdadcl'O del cielo. Yo soy el pan 
te, sin padre, sin madre y sin genealogía, l\IOISÉS, jefe, libertador y legislndor de amor á su pueblo, por sus profecias mesiá- vivo que bajé del cielo.-
como habla san Pablo, no porque no los tu- los hebreos, que anunció para los tiempos nicas, por su autoridad personal, es otro tipo La ¡'oca de H()I'eb, de donde salió agua al 
viera, sino porque no se mencionan, es un venideros un profeta Hemejante á sí, señalan. de Jesucristo, perseguido como él, amante contacto de la. vnra de ~Io.isés, significaba á 
magnIfico símbolo de Jesús, Rey de paz, que do al futuro libertador y redentor de los de su pueblo, hasta derramar lágrimas, con- Aquél, que dijo: .~i alguien tienc sed, venga 
ofreció á su' Padre eterno el pan y el vino de hombres, no sólo de los hebreos, y tomando sidemndo los males que habian de sobreve- it mí y beba., y del cual escribió su Apóstol 
su cuerpo y sangre, significados en el pan y mucha parte en la aflicción de sus hermanos, nirle por su c:eguera voluntaria, profetiztl.dor rcfiriéndose al pueblo hebreo qu.:; bebía. el 
vino de l\{elchisedech, por lo cual el Mesias no temió las iras de. Faraón, sino que eligió de la ruina de Jerusalem por los ronlil.n os , agua de la roca de Horeb: .Bf.bím~ ~e h\ pie-
fué llamado por David «Sacerdote· según el ser afligido con ellos, prefiriendo, como nos como el profeta de Anatot la había anunciado dm que iba en pos de ellos; y esta pledr¡t era 
orden de Melchisedech., como explica san dice el Apóstol en la carta á los hebreos, el que llevarían á cabo los caldeos; de manera Cristo." 
Pablo. impropcrio de Cristo á las riquezas egipci!\.S, que nada tiene de extrafio el que los judlos ~O$ sacrificios todos del Antiguo Testa-

ABRAHAM, padre de los creyentes, que es otra bellisima figura de Jesús, conduden- creyeran que Jesús podla ser Jeremías resu- mento no fueron SillO prepnrati'ltos y figurati-
se alegró al ver el dla del Salvador, según do á sus discípulo:'l á través de las olas del citado, ó Ellas, ó algún otro de los pro.fetns. vos del único sacrificio del Nuevo, según lar-
dijo éste á. losjudlos por sQ.n Juan; Abraham, mundo, en las que quedan anegados los per- JOY . .\.s, de quien el mismo S!\lvador decía: gamente lo demuestra san Pablo en la carta 
en cuya descendencia hablan de ser benditas seguidores. Por eso pudo' decir COII divina cAsi como .JOIll.·~ estuvo tres días y tres no- á los hebreos; pues como eran de suyo de-
todas las naniones, frase que no es aplicable sabidurfa el Maestro: .Si creyéraís á Moisés, .ches en el vientre del pez, !\.Sí el Hijo del ficientes y limitados, recibiendo toda su vil'-
á ninguno de sus dos hijos inmediatos, sino á quizá me creyérais á mi, porque de mi escri- hombre estará tres dít\S y tres noches en el tud del sacrificio de la Cruz, fué necesario 
J~sús, como explica otra vez san Pablo en su bió éh, seno de la tierra». Y también: «Los hombres que se multiplicnran, para que con \'arias 
carta á los gAlatas, representa por este sólo AARÓN, hermano de ~Ioisés, figura áJesús de Nini;'e se levanftlrán en juicio contra esta figuras y símbolos representasen las múHi-
concepto, omitiendo otros, al fundador del en su vocación, en su sacerdocio, en sus sa- generación y la condenarán; porque ellos pies excelencias del sa.crificio de la ley de 
cristianismo, en donde se eneuentran reuni- crificios; pues todos ellos manifiestan las pre- hicieron penitencia al oir la predicación de gracia. 
dos los hijos de la fe de Abraham, al decir del rrogativas sacerdotales del Crtsto, que no JonAs, y este que os habla es harto mM que Y omitiendo el l'abe,'ndcftlo de la alianza, 
mismo Apóstol. necesita sucesores, «pues por lo mismo que JOllás». el arca de la misma alianza, la ZaI'za ardíen-

ISAAC, hijo del anterior. cuya heroica pel'1)lanece eternamente, tiene sempiterno Podríamos alargar mucho más la lista do en Horeb, la eicala de J acob, el vellocino 
obediencia á los mandatos de su padre llegó :'Iacerdocio».y con una sola oblación consu- de las figuras vivas de Jesús en el Testamento de Gedeón con otros muchos simbolos de Je-
al extremo de cargar sobre sus hombros la mió la santificación de los que eternamente Antiguo, pues le representaron bien al vivo sucristo, ó en su Encarnación, ó en su vida, 
lefta que haQla de servir para consumirle en , han de ser santos. Josué, Samuel, cada UDO de los Jueces, los muer~e, resurrección y ascensión á los cielos, 



2 EL CASTELLANO 
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terminemos con uno mtl~' expresivo de la cru­
cilixiun, cual fué: 

La ,~e"piente ele bronce. El mismo Hijo de 
Dios nos ha dado la explicación de esta 
figunt, cuando dijo: «De la misma manera 
llue Moisés lenmtó la serpiente en el de­
sierto, asl conviene que sea elevado el Hijo 
del hombre, para que todo el que crea en 
El no perczca, sino obteng-a la vida eter-
11Il.' Hahía cnviado Dios á los hebreos, por 
SIIS pccados, tilias serpientes que el texto 
sagTado llama ígllíftl~, dc fucgo; porque sus 
mordeuul'as ('I'an tan 11l0rtífci'l\s, que al poco 
!i(,IllIJO ('spirnba el mordido ell medio de 
Iwrrihlc . ..; sufl"ÍllliC'ntos. Arrepentido el pueblo 
ell vista (Iel ('¡1St ¡go, rcellrJ'ió it Moisés, y éste 
<'t .Iehoyah, (¡lIien le onlenú (lue vaciara ulla 
serpiente de hrOIH.:e semcjante á las vi\'as que 
:tndaban scmhrnndo In 1I111Cl·te en medio del 
"llmpallll'llto, ~. ('oloeándola sobre 1110 extre-
11Iillad dI' ulla pél'tiga, la, colocarl\. sobre un 
lllgar I'Im'ado que plldier:\. verse desde todo!:! 
los pUlltos del campamento, para que mirran­
dola los mo,.didos, SlLnn.I'lm, y los 110 mordi­
dos quedaran inmunes del ,"encllo de la 1110r­
d<.'t!ura, Hizolo asi :\Ioisés, y pronto sanaron 
todo;; lo;; heriuos, quedando pI'eservados los 
sallas. 

Así. el que mira. á Jesús crllcificado con 
fe "iva, ;.;i ha sido ylt mordido por el vcne­
no;.;o diente de «la serpiente allti~ua que 
s('(ltl<'e Ú todo ('1 orbe>" cur¡trú ue su morde­
dura: ~. si no rc<:ibiú ¡ti'm el veneno serpen­
tillO, la mirada de .Jesús le sen"il'lí. de antí­
cloto ;.;e.~lIro. 1ll1lc·11O lilAs tI"e el suero aplicado ' 
por los ';\[ódícos, ('OlltOl'lUC Alas experiellei:\s 
de Pastellr. cOlltm la rabia y algunas otras 
cllt'erlllcdadcs. 

Cristo, pues, fae el centro al rededor del 
cllal giraha todo el Antiguo Testamento, que 
110 fue otra cosa que un perellIle anuncio del 
Cristo q lle habia de "en ir. Es también el cen· 
tro 111 rededOl' del cun.! gira el mundo nuevo 
('01. los :\ mores cn('endidos de uno!:!, cual amo­
res de Hemfín: ó non los odios s¡,tánicos de 
otl'OS, como odios de réprobos. Y serú el eter­
no CPlltl'O Ú dOllde ('oll\"erjan las cl'iatlll'as 
todas, sobl"~ las C'uales brillará una miseri­
conlÍll sin lilllites, Ú 111m. justicia. sin atenun.­
C'ÍOIlf'S. Así lo el'cemos los cristianos, asi es !¡ I 
lit \'el'll<td, y el1 tl'es palltbras sellcillas lo 
CX¡Jl'f's,i san P.lblo ellalldo dijo: .Jesllc/·il;fo 
a,/fel' ,1/ 110/1 .'1 pOI' I o.~ .~i!Jl o.~. I 

r. Val buena. '1 

====1====1 1 1 1 i 

A JESúS 
.J €"í¡~, i Divino Heiior! 

Hin Tí 110 pu(!,lo vivir, 
Por Tí 'llliero yo sufrir 
Pllm l>cl\'irte IIl1'jor; 
q,uiero IIbra~llrllle ell lu II1110r, 
l'lIe~ con él me has cOllqui~tl\.lo 
y mi:; t'lIl¡lIls hll~ 1:1\'/1,10 

Con sangre pum y I'r(~cio";:I, 
\'erti,l" en muerte nfrentosa 
En unll Cruz ellclllvntlo. 

~ 

Dnme ttl gracill divina, 
Que ~ill ollu no confío 
Poder ,;en'irte, Dios mío, 
';';i prtlctiear lu doctrinn; 
Es la hlZ 'lue me ilumina 
Para Reguir la jOl'llatlll 
(~lIe me tienes Rcñallldn; 
E~ la (lue mi fe su~tellt.l\ 
y 'lue mi esperanza alienta, 
Pura entrar en tu morada. 

-4r 
Mírame ti tllS pies postrado, 

Arrepentido y contrito, 
~lírame, J osús bendito, 
Por mi., culpas agobilldo; 
Del abismo del pecado 
í;úcame por compasión, 
Voncécleme tu perd';lI 
y no permitas, Bien mío, 
I:;e pierda por mi extra vía 
El fruto de tu Pasión. 

-~ 
Yo quiero tu esclavo ser 

Desde ahora, Bin vacilar, 
Quiero mis culpas purgar; 
y no volverte á ofender; 
Díme qué debo yo hacer 
Pllrn borrar la memoria 
De mi de~ichada historia, 
Qlle he de hacerlo sin tardanza, 
y asi abrigo la esperanza 
De ir 11 servirte 11 la gloria. 

-~ 

Cristo (S Dios. 

Q~lIh' puede comprender la unión de 
las dos naturalez¡ls divina y humana 
en la unidad de la pe .. sona divina:; 

Esta unión se efectuó en ~ lIcstl'() :O;eiiol' ,Jesll­
cristo, De aquí que es el ('cutro de toua la 
historia. Es la cIa,ve para la cxplie:tción de 
todos los problema,.; I'eligiosos, politicos y 
socialf'.$ quc han agitado it la hUlIlanidad. 
H¡tce que el hombre \'j:;llllllhn~ Jos areaIlO";, 
que dentro de si expel'imnllta en las lueh¡ •. s 
sin tregui\ de sus componentes, a .... nslt·ún,lo· 
le Imcia corrientes opuesta,.;. La unión dc la 
divinidad con /1\ naturaleza. hUll1alH\ cn la 
persono. dÍ\'ina, ha eOllstítllído á Cristo en el 
punto sobre que giran IO!i dos mundos, el nll­
terior á su vidlt en el tiempo, y el que le ha 
se~uido desput!s tic Sil i~nolllilliosa y afrentosa 
muerte en el madero de la. Uruz. 

Los hombres hall visto en Cristo un sel' 
extmordinario y de poder admiri\ble, pues 
manda á los vientos y lÍ, todos los elementos 
y obedecen ni imper'io de su pah~bra. Inte­
rrumpe las leyes física.s con facilid:\d asom­
brosa. Nadie Pllede negnr, á 110 ser qlle pUg'lle 
contrn la razóll, que Cristo fué tn:\yo.· en 
sahiduría qlle lodos los filósofos,\' más prodi­
gioso que los gTandcs tltulllatllrAl)S quc hon­
raron los ticmpos antiguos y moderno!'!. Cl'isto 
es superior ú todos 10<; hombres; los dem .... s 110 

hnll tenido cn su ma,IlO á su plena ,'oluntad 
disponer de las leyes de la natura.lez:t, para 

que no continúen Sl! ot'donado CII1'SO. Cristo l' 

es el doctor de la doctrina. IllIÍ.S excelente, y 
su vida está en confol'midad con la moral 
que predica, tan excelsa. que sólo del cielo ha 
podido descender. A su virtud 'no llegan las 
fuerzas naturales, sino que le anima el mismo 
poder de Dios. Cristo es Dios. 

Preseindiendo de los herejes de los primeros 
siglos que formaron unaidea falsaéincompleta 
de las naturalezas di vina y l1umana de Cristo,. 
nos encontramos en el siglo V con Nestorio, 
Monje, Presbítero y después Obispo de Cons­
tantinopla, á quien ofusca la majestad des­
lumbradora de Cristo, y este :Monje blasfema 
defendiendo una unión moral, solamente de 
relaeión y de externa unión_ La naturaleza 
divina se ha unido á la naturaleza human", 
para este heresiarca, como el marinero se 
une con la nave que gula, el vestido al cuer­
po de la persona que con él se adorna, ó un 
instrumento al artifice que le maneja. 

Nestorio no se ha enterado del dogma ca­
tólico. Nuestro dogma no admite uniones 
esenciales, ni accidentales, y sí únicamente 
la doctrina ensenada por el mismo Cristo .. 
.Jesucristo ensenó que era de la misma natu-

Oye, Jesú!I, mi lamento, 
Dame firmeza y constancia 
Jo~n la fe y perseverallcia, 
Hasta mi último momento; 
Que DO tenga el sentimiento 
De volver á vacilar, 
¿Pues sin fe, qué he de e.'perar? 
Ambíci6n, concupieeencia, 
Ignorancia y falsa ciencia 
y no poderme salvar. 

~oac¡1IÚI .áno .... ~. 
lIuUap 17 de Febrero de 11OG. 9 ... ..." tM B ...... 

I raleza que su Padre y de la mi'Jma que los 
hombres. Era el Hijo de'Dios y el Hijo del 
Hombre, sin que hubiera cn esta unión más 
que un solo sujeto, una sola perlrona, Lo di· 
remos eon las brillantes palabras del sabio 
Obispo de Hipona: Uno sólo el Hijo de Dios, 
11 ,1 mismo Hijo del Hombre; uno s6lo el Hijo 
del Hombre y el m;~mo Hijo de Di.os: no dos 
Hijos de Dio .• , DiDII y Ilombre, "ino uno sólo el 
Hijo de Dios: Dio. sin principio y hombre 

desde ciedo p";ncipio, .vl,estro Sellor Jesa­
I'l'illf(), 

Enemigo dech\rl\do de Nestorio es Euty­
ques; pero para pensar, hablar y escribir en 
sentido católico sill desviarse ni á la derecha 
ni ¿Í, la izquierdl1o, sino caminando siempre 
por el derrotero seguro de ancha vla, hay 
<¡ue ser humilde de entendimiento y tomar 
por norma ¡¡~ voz de 1110 Ig-Iesia., que es depo­
sitt\riade lns ensefianzas de Cristo. Lo que no 
hizo Elltyques. 

La Iglesia es el intérprete autorizado de 
las H.~ntas Escriturag y Tradiciones. La Igle­
sia únic¡\lllcnte contiene al hombre para que 
110 se extravic cn sus estudios, en averigua­
('i'Jn de In verdad. EIl el momento que des­
apareciera de la tierra 11\ Iglesia, que gracias 
{l Dios jamús uesaparecerá h¡\sta al fin de los 
siglos, por tenerlo asl (lrolllctido Jesucristo, el 
cntcndimiento del hombre scria en sus idena 
1111 caos, mucho mayor que el de los tiempos 
antiguos, pues entonces Dios iba alumbrando 
ú toda la humanidad con los reflejos de la luz 
dcspedida, por los acontecimientos que ten­
drlan lugur en la cima del CI\lvario. 

Eutyques 110 escucha la voz de la Iglesia 
y se muestra tan sin letras. que combatiendo 
á Nestorio, incurre en la misma herejla de 
este y llega en !JII ofuscación {, neg-ar la mis­
m¡t esencia de Dios; porque un Dios que se 
mezcla con otra natura.leza, no es Dios. I~s 
UlI ser imperfecto unido á otro ser también 
imperfecto que mutuamente se completan. 

Los eutiquianos, verdaderos nestorianos, 
ltlUl formaron de Cristo idea nu\s equivoc:nda 

que éstos, destruyendo en su pensamiento á 
Dios y al hombre. :-iostienen las dos natura­
lezas existentes antes de la unión, que es lo 
mismo que aseguraban los nestorianos; pero 
al explicar su unión, ora por conmixtión, 
ora por mutación, ya por conversión, ya por 
composición, aniquih,n la divioidad y la. hu­
manidad, y resulta en vez de un Cristo Dios, 
como lo era Jesucristo, verdadero Dios y 
verdadero Hombre, un engendro de existen­
cia imposible, tan raqultico cual las cabezas 
que le produjeran. 

Los católicos son los que tienen ideas ver­
daderas acerca de las naturalezas de Cristo 
y de la unión de éstas. Han recibido las en­
sel'ianzas de su 'misma boca. Le oyen decir: 
Yo SO.lJ el pon .,¡"o, que ha descendido del cielo. 
San Juan, 6, y estas otras palabras: Salí del 
Padre y vine al mundo. San Juan, 16, y estas 
otras: Yo y el Padre somos la misma cosa. 
Los católicos escuchan la voz de sus simbo­
los. Creo ..... en Jesucristo su único Hijo, 
Nuestro Senor, que fué con~bido ,al' el 
Esplritu Santo de Maria Virgen. Y el de San 
Atanasio, que en el suyo profeso: Uno abs()~a­
tamente, y n6 por confusión de Za substancia, 
sino por la unidad de la persona. El católico 
se -deleita en la lectura del Santo Evangelio 
que narra las acciones humanas de Cristo. El 
católico sabe que las dos naturalezas perma­
necen en Cristo integras, distintas, inconfu­
sas y sin mezcla entre ellas. El Concilio Cal­
cedoneuse marcó la doctrina sana y verda­
dera, y es la que confiesa quien no desea 
incurrir en error. Por eso el lenguaje del 
católico es tan preciso, jamás varia, nunca 

atribuye á Dios propiedades que no le corres­
pondan; estudia los heehos de Cristo; pene­
tra hasta lo má.~ intimo de su persona, y al 
admirarse de sus obras, presta oído atento á 
la doctrina evangélica y á las definiciones de 
la Iglesi~. 

Cuando el católico contempla las opera­
ciones propias del hombre, reconoce que en 
Cristo existe la naturaleza humana con todas 
sus propiedades para que sea verdadero hom­
bre, y cuando á los ojos del católico se des­
arrollan esccnas propias de la Majestad de 
un Dios, confiesa que Cristo es verdadero 
Dios. Cristo es Dios y Hombre. Dios en nada 
se ha mudt\do y el Hombre ha sido elevado 
hasta una altura incomprensible parala inte· 
ligencia humana. So ha verificado una unión 
admirable entre las dos naturalezt\s, no según 
los nestol-lanos y eutiquianos se imaginaban, 
sino según la explica lt\ Iglesia Católica. La 
naturaleza humana perfeccionada por el 
Verbo, cuanto no podía el hombre haber 
discurrido, subsiste con la misma subsistencia 
del Verbo, 

Asi, existi~ndo las dos naturalezas divina. 
y humana integras y sin mezclarse, se unen 
en la unidad de la persona del Verbo. 

Grtmdioso lenguaje el que usa el católico 
y que se basa en est.n unión, al atribuir la. 
Cristo las propiedades de la naturaleza divi­
na y humana. Y como Cristo es Dios y Hom­
bre, atribuye á Dios lo que pertece á la natu­
raleza huml\na y al Hombre lo que pertenece 
1\ la naturaleza diyina. 

La impiedL\d, In ligereza y la falta de 
instru<!ción, declama r ontra el modo de ha­
blar de los católicos y presenta dificultades 
ó profieren impiedades que descubren su 
ignorancia. 

Bien puede el católico decir que Dios 
sufrió, padeció y experimentó las afrentas 
que turbas sin coociencia eausaron á Cristo 
en su muerte, y los insultos que le han diri­
gido en todos los siglos, ya por los reputados 
por sabios, que blttsfeman con formas cultas, 
ya los que en las calles y plazas lo ejecutan 
en forma de fieras. Tnmbién puede predical' 
el eatólico y todo hom bre, sin temor de f¿t.Itar 
á. la verdad, hablando de Cristo. Dios es 
Hombre. El Hombre es Dios. El hombre es 
inmortal y eterno. ¿Y qué obstáculo se en­
cuentra para expresarse en estos términos, 
sabiendo que la unión de la naturaleza divi· 
na y humana de Cristo se ha verificado en la 
persona divint\, y que si se habla de las pro­
piedades de la naturaleza humana pertene­
cen á Cristo, como hombre, y si se refieren 
los vocablos á In naturaleza divina no tienen 
otro sentido, sino en cuanto es Dios? La unión 
substancial, personal é hipostática de las dos 
naturalezas divina y humana, nos autoriza á 
valernos de un lenguaje maravilloso y nos 
obliga á que confesemos que Cristo es Dios. 

.a.n.oleto .el'ec1el'o. 
CnI'''Iá .. d, & •••• 

1 I I I I I 

Jil baja~ de la C~uz. 
Las entrailas de Maria 

Cvn nuevo dolor traspasan 
Los martillos que á Jesús 

De la alta Cruz desenclavan. 
¿Quién dijera, dulces prendas, 

Para tanto bien halladas, 
Que para alcanzar el cielo 

Hubiera en la tierra escalas? 
Mas ¿qu~ mucho que la alcance 

A la Cruz santa arrimadas, 
Ni que hecho pedar.oa venga 
Si el cielo" la tierra baja? 

Recibidle, gran Bailora, 

Que de la sangrienta caUilll, 

Juan, Magdalena y José, 

A vuestros brazos le pasan. 

Tomad los pies y verEis' 
Qué bien el mundo le paga, 
Treinta y tres ailos que anduvo 
Solicitando su causa. 

Poned en vuestro rE'gazo 
La cabeza soberana, 
y veréis que vuestro esposo 

Ya no os alegra y regala. 
y si el costado miráis, 

y squella profunda lIa~a, 
Dios Ol! dé pa~ieDcia. Virgen, 
Porque consuelo DO basta. 

Alma por quien Dios ha muerto 
y mueno de santa infamia, 
Mira , tu Madre divina, 

y dila con "emB!! ansias: 
1>ef'nado, ro&o '1 difunto, 

09 lo vuelven, Virgen santa, 
Naeiendo os faltaro.!l palloa, 
Mflriertdo mortaja 01 falta. 

r.o,. ........ 



EL CASTELL\XO 3 

LA DIVINIDAD DE JESUCRISTO 
=======================::::::;====_._----- === .... --_ ....... __ . . .......... ::::.--_.--... -.-.. ---... -.-==-====:=:=========== 

HACE bien la Iglesia C¡üólica en osten­
tar todo su brillo y esplendor al pre­
sentar todos los aftos ante nuestra 

vista la grande, la di villa figuri\ de J cSÍls ell 
su pasión y muerte, en su resurrección y 
ascensión 1\ los cielos. Porque hneiclldo rea­
pl\recCl' en nosotros estos SlleeSOS, parece 
como qlle viene ú llenar una ~l'all llecesi()¡td 
de nuestra almlt, asociándonos ¡\-la \'ida pe­
nitente del Hombre Dios, para seguirle hasta 
el calvario, y en él, identificamos con sus 
sufrimientos y acompnnarlc hasta el s\1plicio, 
y entre los ecos de las antiguas profeeías (lile 
le anllncial'On, de las lecciones y homilias 
que le expliclt\"on, renovar la ima~en ele 
aquel gran sacl'ilicio, por el eual, rccdhió la 
tierra el bsculo dcl ciclo. 

Ese asentimiento que todos prestamos iL la, 
Iglesia, con entera perSUI\SiÓll los unos, ins­
tintivamente los otros, y muchos slll\'l\lll10 
pueriles preocupaciones, parece revelarnos, 
é indudablemente nos revela, el hecho de 
que }¡l. naturaleza ha impuesto en el cornz';n 
del hombl'e la idea y el conocimiento de la 
Divinidad de ,Jesucristo. 

I':mpero no debe ser éste el linieo ni el 
principal testimonio que debemos aducir hoy 
en defensa de ulla doctrina, cuyas prueba.s 
de que realmente procede del ciclo, nadie, 
poseldo de buena. fe, ha podido resistil'. Sien­
do la fe cristiana esencialmente racional, ¿\ 
la luz de la r¿l.zón debemos acudir para pro­
ba.r la injusticia. y la ligereza con que hl\n 
procedido cuantos pretendieron negar á Je­
sucristo su divina misión. Y ella. nos demos 
tral'á que ninguna certidumbre puede (lom­
pararse á la. certidumbre de Jesucristo, por­
que son de tal naturaleza los ca.racteres que 
la. !listinguen, que entre todos los hombres, 
á l'~L única)nente pueden pertenecerlo, dim­
donos cn f~l, no sólo la idea más positi va, sino 
la más sobrehull1ann. que podemos concebit', 
y haciendo que las mismas razones que prue· 
ban su existencia (1), prucben al mismo 
tiempo su divinidad. 

En efecto, Sil sola pCl'S\,;lllt se nos presenta 
¿\ pl'imCl'a vista, tan ext\'1tordinm'in, tan su­
perior lÍ. todos los hombres que han aparecí­
do sobre.[;\ tiena, que desde luego se desou­
bl'c en EL algo de lJlaJ'avilloso y divino. Hlls 
costumbres son las más puras; sus palabms, 
sahías y sentenciosas; su trato, en extremo 
amable, respira una sencillez tan majes· 
tuosa, ulla gravedad y dignidtl.d tan natum· 
les y sOl'prendentes, tal elevación de concel' 
tos y sentimientos, que hastn. el mismo illlplo 
ltousseau exclama: «si lit vid¡l. y la muel'te 
de Sócrates son de un sabio, la vidn. y 1:\ 
muerte de ,Jesucristo no pueden ser sino de 
un Dios» (2), 

Su moral es lo más puro, lo más noble 
que se ha visto jll.Ulás. Habiendo salido de 
una familia oscura y pobl'e, y no habiendo 
aprendido en ninguna pal'te las letms, habla, 
dice Puscal, de lus cosas mAs grandes, con 
tanta sencillez, que parece no haber pensado 
en ellas nunca, y al mismo tiempo, con 
tantn, precisión, que se ve desde luego lo que 
de ellas peusaba, formando esta clnridnd y 
aquella ingenuidad un conjunto admirable, 
ulla prueba de que era enviado de Dios. 

Sus mílagros que no neg¡trOll sus enemi­
gos, y de cuya autenticidad dieron testimonio 
con Sil IllUel·te hombl'es que derramill'Oll su 
snngl'e conte"ándole, (,110 son otra pruebt\ de 
su Divinidad! 

.Jesucristo hacia de continuo milagl'os: 
resucitaba muertos, daba la vista á los cie­
gos, el oído tí. los sordos, la palabl'a ¡í los 
mudos, el andar tí los tullidos; curaba con 
una palabra toda clase de enfermedades; ca­
minaba sobre el lllar como sobre un cristal; 
con el imperio de su voz sosegaba en un ins­
tante las olas en medio de la tormenta. 

Pero si estos hechos, y otros muchos que 
omitimos, en gracia á la brevedad, y que 
podiamos recordar como pruebas evidentes 
de la verdad de la Divinidad de Jesucristo, 
no satisfacen cumplidamente á la increduli­
dad moderna que, representada por la demo­
ledora critica de Renan, presume orgullosa. 
de haber dado el golpe de muerte al cristia­
nismo, negando la autenticidad de los Evan­
gelios, hay un sólo hecho que se halla paten­
te á los o.ios de todo el mundo, y pa.ra 
cuya comprensión no se necesita consultar á 
las Sagradas Escritura.'I, ni los Santos Padres, 
ni leer la historia. profana, ni Jos milagros de 
Jesucristo, ni las profecías que le anunciaron, 
sino, únicamente, dirigir una mirada sobre 
el grande acontecimiento que por si sólo ha 
llenado al mundo y 0uya existencia nadie 
disputa: el esta.blecimiento del cristianismo. 

Para comprenderle más fácilmente tras­
ladémosnos en espíritu al pie de aquel sepul­
cro en que, según nos refiere el Evangelio de 
hoy, José de Arimathea depositó el sacrati· 
simo cuerpo de Jesús, y permanczca'mos alli 
hasta el momento de la resurrección, yaque· 
1180 incomprensible soledad nos hará excla· 

(1) Quien se atrevi_' negar la exietE-ncia de Jeso­
cri8to. dice Balmes, 8e poodrla tan en ridícolo como 
quien dijeee qQ.e Sócrates, que A lejandro. que César, no 
hablan existido jamás, porque aon no mirando la COBa 
con ojos ~ristiRDos, 8Iobem08 tan de cierto lo uno como 
lo otro. 

(2) F. l. Roo_u, en so Emilio, libro IV. 

mar de esta SIlCI·tC: ¡Cómo ..... ! El (¡lIe se· 
guido de una g-J'all IlIuchcduIllhl'e hi"o d 
milagl'o de la iIlultiplicadún de los palies ~. 
de los p('ee~, jlll1to al ltt~o dI) Tiheri:lIle,;; el 1:,' 

que brillaba pOI' SIl lIlajestad clltre los hipú- . 
critas doctores y solll'rbios fal'i-;eos; el que 
confundia con Sil" pala\)nls toLlo,.; lo,,; clTores, i 
y con Sil sahilllll'ia dl'shal'ataba todas la;.; al'- i' 

gucias, y C'O!J Sil salllidall trilllll'aha de todo;.; 
los vicios: l'l '¡Ile pOC",; clia,"i IIlIt('.,; hahill si.lo , 
recibido el1 ,Jcrusalelll ('OIHO t'I l'lI \' iad., del 
SeÍlor; el '11\1.' hahlo siellll'l'C ('011111 lIj.,s ,\' 
dijo que bal)ia de rCslH'ilar al ler(:c\' lila, 
iyn.ce eOIll)Jlet:ullellle ah:lIl1lollado l'1I el He: 
pulcro! i' 

(.Qué filé de Pedro, (IHe en la noehe de la 
cenit prometió Ú Sll ~Inestl'o 110 se había de 
escalluali"al' detall te de los HUC'('SOS qlle en ; i 
ella habían (le ocurrir; ,,1 quc se aln.'\·iú ú 
heril' al criado del l'rilldpe de los Sal'm'üoles ¡ i 
en defensa ue ,Jcsús'~ ;,1 ele .Juall, el discípulo I 
amado'! .... Todos habíall huido llollos de pa- I 
VOl' ':í de miedo. ¡,l'uc¡.; y 10H otros discípu­
los'! .... gl Evangelio nos refiere «lJue ,yelldo 
dos de ellos nI Castillo de EIIH\US, (iUO uista­
bao de JerUl:lnlell1 seHenta estadios, y COIIIO 
hn.blasell do tLlillella¡.; cosas ti 110 hablan aeae­
oído, el mismo Jesús !jO les acel'eb, caminnn­
do C011. ellos, pcro los ojos de ello¡.; estaban 
ofuscados para que no le conoeÍeHoll, y les 
dijo: 1,{¿uó eOllversacióu es CSI\ que lle\'úis, 
entre vosotr03 y que os entl'isteee on el cami-
110'1 y le respondió Cleofús: ¡,Tú sólo erOH tan 

.J 

su,; haciendns, acabando SlIS vidas en medio 
tic· los IIIÚS ('l"llcles tormcntos; eOllspgllir que 
el ('l'istiallislllU se arraigase, se ex tendiese y 
pl'I'pl'llHtSC, :'t ppsaJ' de lo~ esfucl'"o;.; de los 
pl'íll<'Ípes ue la tiClTa, de los sabios dcl mun· ¡ 

do ;y de la J't'sbt(,lIeia de todas las pasiones. !; 
,\hora hil'n, el haher elLlllbindo de esta 

1Il1l11"1'1l los apústoles la fa" dclllllÍ\'C'I'so, ¡,fué 
CI'I'I"IO tle los lIlila~l'os !Í 110'( :-;i CUII llIilagros, 
la cl i \' iniciad dd ('ristia nislIlo explka la Divi­
llidad dl' .J ('slImi"tll, su 1'1IIHladol': si sin mila­
¡':-I'o,;, 11(', ahí el ;":'l'a 11 milagl"o, l'i dI) (,onvertir 
pI 111\111(10 sin lIlila¡.rl'os, 

l'l'l"o ha\' III:b toda\'ía, 
.:-;i el aillo\' del ('l'istial1islllo, dieo á este 

)l\'i\p"silO 1111 illlst\'c apologista ('olltemporá-
1\('0 1" huhiC'ra ('s(~o,!!,'illo por ti is<'i plI los algu­
Ha,; dI' ('sa;,; illtelig-cneins COII\O InH que des­
puc:.'s le defendieron con tanto esplendor, un 
(;\'búslolllO, un A~Il:;tin, un TOIIIÍls de A1luino, 1 i 

tUI BossueLn .. I:>oro 110 hace esto IJeslleli~to; I 

r('lll1e rlo~e hOIll bl'es de cortos alcance", gro· i' 
se\'os, incapaces de pensa!' y de hablar, Sll­
llIillm:i en la i~lIorancit\ y envejecidos en la 
malflria. 1\0 les habla IIlÚS (Iue por enigmas, 
traln siempre con ellos de los mÍls profundos 
misterios, no Ics promcte mús (lue tormentos. 
No e~ esto sólo: se hace ¡.¡eguir duralltc Sil 
vida públÍf:a, y no obtiene de ellos más que 
una adhesión tosca y frúgil que eede al pri· 
mel' soplo de la adversidad (lIpe¡'aballlllls); 
mucre abandollil.do y no les deja otra ense­
nan"a ni otro libro que la Cruz; desaparece y 

¡ 1\0 les diee mils que Yayan Ú prediC'.ar·su doc­
trina iL toda criatura ..... Cuando hé aqul que 
de repente germina esta doctrina en ellos, 
dilata y llena su inteligencia, inflama su 
corazón, desa.tlt su lengua, inspira su eondue· 

peregrino en Jel'llHn,lem que no tienes noticj¡, 
de las COS'l.S que estos días han sucedido en 
ella? Y El les dijo: (.Qué cosas'? Y ellos respon· 
dieron: Acerca de Jesús Nn.zareno, que rué un 
varón, un profeta, poderoso en obras y pala· 
bras delante de Dios y de todo el pueblo, y á 
quien los Príncipes de los s¡\cerdotes y nuestros I 

magistrados entregaron para que fuese oon· 
denado á muerte y le crucificaran. NQSOtl'OS, 

pues; e.~pel'ábamos que él habia de redimil' á 
lSI'ael¡ pel'o ya e.'f ha,V el tercer dia que .9uce­
dieron elltas eosas. Spel'abamu8. ¡Nosotros es­
ptlrábamos! ¡Qué palabras tan frias! 

Ante esta decepción, (,qué quedaba de Je· 
sucristo? ¿Qué de su doctrina, de sus mila· 
gros y de su muerte? Humanamente conside­
rn.da., la grande empresa de la redención 
habia fracasado. 

¡Pero cuán grandes son los miHterios que 
encierra el cristianismo! En la soledad de 
aquel sepulcro es donde vemos precisamente 
representada la prueba más palpable y mlls 
al alcance de toda inteligencia de la Divini­
dad de ,Jesucristo. Porque alli, donde parece 
haber terminado todo, es donde empieza el 
gran milagro del establecimiento del eristia­
nismo. Que no otra COSllo fué, como discurre 
San Agustín, el cambiar la faz del universo, 
logrando que, sin armas, sin fuerza:3, sin 
violencia de ninguna clase, ingresaran en la. 
nueva Religión cristiana personas de todas 
clases, sexos y condiciones; ancianos, jóve­
nes, niños, ricos y pobres, sabios é ignoran­
tes; y esto no como se quiera, sino perdiendo 

ta, y á todos los hace pensar, sentir, hablar 
y obrar del mismo modo y de una manera 
tan persuasÍ\'a y eficaz, que lo que no hnbia I 
hecho su Maestro durante su vida, lo hacen 
ellos: convierten el mundo y la ,sola palabra I 
de Pedro cautiva desde el principio a. ocho 
lllil hombres." 

¿Cómo pudo una doctrina tan misteriosa 
y tan sublime adquirir desde luego su per­
fección en hombres semejantes? ¿Cómo sien­
do tan ignorantes la comprendieron á pri­
mera vista? ¡,Cómo supieron ver en la locura 1 

y debilidad de la Cruz toda la fuerza {le Dios , 
.' y prever toda la extensión de su desarrollo y ; I de su aplicación en el mundo? ¡.Por qué fue· 
: ron ello!'! los únicos que sostenian ser grande, 
I justo, santo, adorable y divino lo que todos, 

'1 COIl Tá~ito y Plinio, llamaban entonces abo-
. minable, infame y criminal? ¿Y por qué ellos 

'1 solos tuvieron razón contra todo el mundo? 
: A todas estas pre.:,auntas no hay mas con­
'j' testación posible que ésta: los Apóstoles esta· 

ban inspirados por Dios. Luego habremos de 
confesar la Divinidad de Jesucristo. I 

Hi1ario 6oB.ál •• , 
C •• "md",". oÍ, r"f""I,,'" 

(1) Augllsto Nicolás en 808 Estudi08 jil08Óji.cOl to6re I 
el cri8tiaIl-ÍIIII/l, Tomo 111. 

lu~ares ~on~e se conservan 
las princi~ales reli~uias de la Pasión. 

La Cruz,-Los mayores fragmentos se ha· 
llan en la Basiliel\ denominada de Santa Cruz 
de Jerusalén, en Roma, y en la. Catedral de 
París. 

La inscripción d.e la. Cruz.-La tablilla en 
que e¡;¡tú la conocida. inscripción J. N. R . .J. 
(.T esu" X a"a.l'ellllS Rex .Jud:corum) se conserva. 
también elll:t Basiliea de Hunta Cruz de Jeru­
saléll, cn 1{01l\1l. 

La Corona de espioas.-Forma parte de la 
c:oleedrin de Hcliq lIias de lit Iglesia de ~ucs· 
tm Se(iont de Pnris, pero sin las espinas, que 
eshlll repartidas entl'e gran número de Igle­
sias. De di('ha Corona. posee IIn fragmcnto la 
I~lesi:t de Sain Sel'mín, dl' Tolos:t, fragmento 
q\le filó clonado por Hall Luis, por eonuucto 
de Sil hermano Alfonso, Conde de Poitiers y 
de Tolosa. 

Los cla.vos-l~l1o lo regaló Santa Elella al 
Obispo de Tré\'eris, para su Ig-Iesia, donde 
se conserva, considerando q llC este es el más 
nuténtico, 

Otro de los clavos le mandó fundir Hanta 
Elena, con ohjeto de hacer un freno para el 
caballo de su hijo, como lo declara San Am­
brosio. EHte freno, que se conservó en Cons 
tantinopla hasta el siglo XIII, pasó It Car­
pel1tras, donde se \·enera. 

El tercer clavo le colocó Santa Elena en 
una diadema, que solfa ostentar su hi.io en 
los días más solemnes. Esta diadema la re­
gn.ló el Papa, con otras preciosas Reliquias, 
al Emperador Tiberio 11; y siendo Papa. Snn 
Gl'egorio la regaló, :í. su vez, Ú la recién con· 
vertida Reina de los lombardos, Teodolinda, 
que la colocó Gn la riquisima corona de los 
Heycs Lombardos, la cual se venera en la 
Catedral de l\Ionza. 

Todos los historiadores habhtn del cuarto 
clayo que Santa Elena arrojó al mar para 
calmar Il\s olas agitadas del Adriático; pero 
anadcn algunos que la pi.\Josa Emperatriz 
no hizo mús que presentt\r el clavo ante el 
mal' ell1\¡l'I\\"ecido, y otros que flotó sobre las 
aguas milagrosamente y que pudo ser reco· 
gido, siendo éste el que regaló más tarde á 
la Iglesj¡t de Trénris. 

La esponja.- Se conserVa en In Iglesia de 
Han .Juan de Letl'ún, en Roma. . 

La.lanza-La puntn. está en Paris, y el 
resto en Han Pedro, en Roma. 

La veatidura.·-Ln donó Santa Elena á la 
Iglesia de Trével'is. 

La túnica.-Posee esta Reiiquia ltt Iglesia 
de Argentenil, cerca de Parls, pues Carlo­
Magno la donó al Monasterio de dicho punto, 
donde estaba su hermana, aunque algunos 
dicen que está en Tréveris. 

Las diversas partes d.el sudario.-La más 
importante por su dimensibn se halla en Tu­
riu; y la parte que cubrió la cabeza del Di­
vino Redentor, la posee la Iglesia de Cado· 
nin, en el departamento de Bordofia. 

San Pedro, de Roma, posee el lienzo con 
que la Santa Verónica enjugó el rostro de 
Nuestro Sefior Jesucristo. 

I La columna en que el Salvad.or fué azota-
lio,-La parte 8upel'ior se conserva en Roma 
en la Iglesia de Santa Práxedes, desde el 
ano 1223, El resto se halla en la Iglesia del 
Santo Sepulcro de ,Terusalén. 

Uno de los 30 dineros de la traición de 
Judas, en Santa Cruz dPo .Jerusalén, en Roma. 

La escalera liel Pretorio, en lit Escuela ~!tll· 
ta, junto á la Basílica. de Letrán, en Roma. 

Velo de la. Virgen que cubrió la desnudez 
de Nue~tl'o Senor en la Cruz, en San Juan de 
Letrán, e1l Romlt. 

'rierra. del Calvario, en Snnt.\ Cruz de Jeru­
salén y en el Cn.lllpO Santo de los alemanes, 
en noma. 

Pied.ra. del Sepu~cro, en San Francisco á 
Ripa, en Roma. 

I I I I I I 
Á CRISTO EN LA CRUZ 

~ 

CANCIÓN 

Cuando en la Cruz estáis, el mundo gime, 
El cielo se oscurece, 
Los pei'lascos se quiebran, 
O ya sintiendo que su Autor padece, 
O yll porque celebran, 
Que el hombre se redime. 

U n mundo soy pequefto; 
Gimo mirando padecer mi Duei'lo, 
y tiemblo 8US enojo!.', 
Eclipsados con lágri01as mis oj08; 
Mi ('oraron, que ha sido 
Pei'lasco endurecido, 
Se quiebra, con dolor de mis pecados. 
¡Ay Dios, si perdonados 
Serán en este día! 
¡Ánimo, pecho! ¡Coraz6n, confíft! 
Pues ~on tantas seiiales 
Como en su muerte hicieron. 
Cosas irracionales 
En SU8 labios se oyeron. 
¡Perdona, Padre, , quien aquí me puso! 
y yo mismo me acuso 
Que he sido el uno de ell08, 
¡Oh labi08 de piedad! ¡Oh labios bell08! 

Aa.Dio 1Iincl ........ 



4 EL UASTELLA);O 
- _.- .~ -_ .. - . - .. _-~--~ - -----------------------_. -

l1AríA Al pie de lA Cruz. divino, sollozo ('olosal 'lile oyeron las presen­
tc~, las pretéritas ~- las nltlll':t,.; g'ellemCÍoncs. 
Asi quc, sin f'xag'erar'ic'Jll, podclllos llPdr lI"e 
Cristo fllc:' l'l \"('I'(\IIg'O de Sll :\l¡t/lrc, y Ifue 

f"'Y'\I l1I "TF, p:Hida f', Í11tw',\"iljllllto iL laerll? l'stlt !'>ufl'i,') PII Sil alma tOllas ('ualltos dolores ".Á ~,. de Sil Hijo estú la .:\Iadl'ü de Dios, ~us han sufrirll! c\PsPllt'" ,le ella los múrtil'cs ell 
. I .' 1, stls ('II('I'I'OS, ~. los :;uf"rÍt', sill alelluaeiún dc ojos IlIiralldo l'll al"litlll eslallca (' , 

('I¡I.'I'PU :-;¡1lI10 '¡\\l' Hllll' ,.i tielle, sus 11 HU 10"; I nill).:"lIna espedl', sin adlllilir Icniti\"o algllllo. 
C'OIlIl",lIda,.; ~. lTj"l':ld:l"; ... impulsos de imle:;· Xi aUII las IÚg"l'illl:tS, '1"(' son los ethl\'ios del 
("I"ilofihl" c'OIlIl1''''í,'," 1I.'llnil;.;-i('il, Sil ";('III"lallll' I'ol'az ... n 1(11(', c'/)llIletls.,acllls en IIl1esll'os ojos, 
10,(0 illllllll:ldo. ";II~ IIli"lIIhros I'igillus:; "01110 rlledall 1'''1' t11I('stra" IIH'jilI:IS, tll\'ieroll lugllr 

1 I 1'11 pila. pal'aIíz:1I lO"; :' ,,11 ('llc'rJlo presa I e 1111 esplls-
111" i",'IJaITah¡',. ~k'II{)"; ,~,1Il 1'('\"l'ladlln's lle l,L ' 1)(' hahcr 1101'a.l0 :\lal'Íil al ycr morir á 
I'l'nfllllda aW.'::II~tia d .. "11 alma. El Profeta dl' Sil Hijo, la 1)('11a !tlllli,"rase' llIiti;.;-a;lo. Lo:; ojos 
1 ..... lallll'''t''s, al s.lllldada cn lonlall:\lIi:a y clC'11I1I1' llora son VÚI\"lllas por dOlide, ell 101'-
""111"11,,01:11'1<1 .",1.1"1' la ('IIIIII.n' del i ;,',Igota, lila ele' llanto, S(' ('s('apn. el dolor cuando es 
""1111 d,' ,'~rlll'''l' ~. a~"llIhro, ~(' elc,'dar'" (,1 ell'llIasíacl .. illl"IIS0 .. \si qll(' c1idlOSO el hom-
lil¡~III" illll"'I"II!C' para I'xl,r(',.;ar 10 '11Il' la hl'(' (Jll!' 1'1le'lk llorar: la clc's.~I,.l<'ia Ilorarla 
\'íre;"1I ~"lIlla .. " :1 1"''';,11' ,J,'I ;r,.;tJ'(, profl',ti('" i:IIll:',; IIl'~'a (1 SC'!, 11101"1:11. Los dolol"{'s IIllldos 

. l' 1'1 '1 I 'SIII1 sil"l1ll)/'I' lll~ 111:'1" 1,l'li.gl'osos, "Ilpl(mn el '1'1" ""111" lul. 1111'1'1< 1:Llla "1 1¡llIllla)¡1. SO! <l 
111\',) :llÍt'III,'~ par;!. 1,\,.Jalllar ('on :I'1lwIlas ('ora¡r.r"'1l c1C'lIlr" dpl lwl'llo, :-.ill per1llitirle (tiTO-

"i~lIilil':lli\':L"; l':lI:tf,r:l~: l .. \ cllIi,"n Il' {'Illlll'it- ,ia!' al ('xlI'río!' lo 'JIu' JllIPr.!l' pal'alií:ar SIlS 
ran'" " ;'1 'l"iC'1I lc' a""IIIl'jart""I ;( lb, hija tk IIIO\"ÍllliI'II10s, :\Iaria empero no tll\'O e:;te <1111-
:-;:¡}"II: ; .. \ '1llil'lI h' i,gll;t!ar,' para ('ollsolarll'":' ('1" "Ii"io ('11 Sil :llll:u'gllra ('rllel. Ella era 1111 
;4 IJ¡, hi,i:l ,'xI'plsa el" ;';i"'II~ I ; rilll d .. es 1'111110 ('1 :;('1' SllfJ('I·iol'. ,'- lo:; ~ere:; slIl'l'l'iol't's SOIl los 
III;lr III alll¡¡r~l¡ra" Iplr' pad('('t'n 1II¡'ts: y p.u'a sllfrir tIlUt.O, y pa-

El IlIar, ;'"11 ";11" ¡[ilalatlos hori)lollles, y d('.'PI' 1'11:11 IIl1lwa pacle('il'l'a ('l'iMIII'a alg'lllllt, 
Sil" .,la..; ('Ollll! !!i.~:lllt l,~,·:tS IIwlltaíl:\>;, y SIlS SIlS JlÚI'llllllos 110 dl'hi:lIl titilal' Halllo; ~. en 
lupiel:l s a k'as d(' "('I'c!I' t 1II'II:1";lIlado, y SIlS t'f't'l'lo, la E,w I'i I lira 110 el il 'P c¡ 11(' tal hi(,icrltll. 
1,1:1111:1" .i:I"llC':tcla,:. !.:'I':tlldt's ""'110 arhllSI"S !'or 1."W, pal'a sigllilit-al' todo lo \"a1'01li1 de 
~""Idal'c'", \' "1" 11:1111'0"; C¡.. .'''ralc,'s It'Ílitlo" Sil ¡lIIilllO ~. loda la lIIajl'SI:tll !'Oll qlle :;ohl'e-
ti,. 1',,~il'I<'I': "11 Sil ill<'xtrÍl'ahIL- l'Oll1 l'lt'jiclad, Ill'\"'" Sil c1!'s\"'lilllra al (lil' Ipl!' l~1 di\"Íllo ajll'¡-
1'''; IllIa li,:':III··a t'filllf'ra ,¡..¡ "IIII.illíIIO dl' dolon's 1 ida,lo 1" 1I('~':lha hasta el di('lllIlo de madre, 

,. \'PI' ('01110 ¡'II t 1'1' la ('Ollsl ('1'I1:lI'Ít'1Il tlp las cs-Cplt' UI'I"I'I'" la \'ir;':'I'1l l'l!l':l:' la c'ollsicll'ntl'Í"'lI . 
ti..] <'I"l',\·f'llll'. I.a Siljlt'l'liC'Íl' del (h'ó:ll1o, llll('j- fl'l'as ('''¡('sl(':-;. ,," l'l.hll'lo d('1 llllÍ\'PI'SO, y las 
tka IIl1a" \"l','c's, ItIrlllllt-nta olras, Ili aun sos- Itla,.;f"lIlhs tlpl lIomhl'", ~. las ('ill'('ajlulas dl'l 
l'('dllU' 11"" han' IIIS I1listt'I'ios illsollcl:lbles ay,'rno, IIIl1l'ia, ahallcl'Hlado (I!-Il'ido \" mili-
'1'1t'~II" ('lltraíms ¡tlht'I';':';U1: ~. la tl':lll'[lIilit!illl t!l'('i(lo ;11' lit tit'ITa, ('1m:'!:; salllo dI' l(;s hi,ios 
"X\('l'illl' cpl\' ~Iaria al pie del sllplido ti" Sil de' Isr;wl. 110 ha~' palahms rn:'ts apropiadas 
Ilijo pn'''l'IIta, 11(1 Jtllcd,' darnos idea <le las <¡1I1' :t'lllt'll:ls d(' 1111 g"1'H1l I>ol'ror: ."iltl/ltl'lIlle!/o, 
... {('atIa,; ell' dulor 'lile azutal1 sllc'oraúln. Ella f!nlf"1I1 111111 fl'!/I/, HO :;;\11('1110:; 'IIIC llorase Ili 
(':; HIl 111al' tle pnl}lol'l'iolll':; IIlllll'IlSas, de se· 
1l0S illl'ollll1ellSlIl"ahlt's, UP altul'as iJl¡lI~('('si· , 
Ide,.;: ,. 1'0 t':; dado á hllll1:tIl0 clltendilllil'nto 
Il1edil~ loda Sil :llll]llilllrl, Y 11)('110'; sOllllc:lr 
a'I'!t'lias ";IIS pruflll1c1id¡ul('s, !JlIl' all'al'll .. ~ 
'Il1it'll las l'olllt'lIlpla ('011 to,la la flwrza ilTe­
",i~ljltle dI' 1",.; gralld('s ahi"lllO";. 

:-';111 ,IIIaIl,' ('1111 "11 illtt'ligc'llI'ia dI' ilg"lIila 
~. sll ]1:t1al,ra c'itldeaela I'ull c'l 1"I1l';":'" eld Ill'dlCl 
d,'ilk .. , 110 ,;,' all'l~\"i,', :1 dl'S('I'jl,ir el ;":I':tll do· 

'1 berle hecho recorrer el tra vccto uoloroso de 
;, .J el'lHmlén ni U ól~ota: de estnr inocente de los 

('I'iIllPIH'S hO"I'iblO¡; que se le han imputado; 
de lus in;;ultos lIlIO, eolgado ~'a de tres clavos 
ell horca afrentosa, tiene que eseuehar de 

, Hila IlllIChetlumbre impia y despiadada, que 
lIi la majestad del uolor respeta. iOh, dulce 
\'ellgall?:t! ¡Oh, admirable ejemplo de man­
sedlllllbl'e v de cm'idad! 

l.\' pOI'~qllé estol' 
.r cst"ls habia ensciÍado en otri\.S ocasiones 

q lle dcbíamos lunar IÍ, nuestros cncmigos y 
1'0,:';";\1' por ellos, y por lo mislllo, quiso esta­
hlt'c'er su doctrina con su ejemplo. «Se quiso 
compl'cndcr á si mismo-como dice un es, 
('I'ilol' edesiústico-entrc sus mismas reglas, 
para que .Ie la cabe)l¡t de la. paciench~ se de­
rivas\' ltt forl11t\ CII los miemlJl'os, y cn esto 
,.;e pl'l)bara I¡t cllltllaeiún de los hijos, y se 
\"il'J'a si de~l'llernhan de tale::;,» 

.\hora lijémollo:; tUl poco en las circuns­
l¡lIH'ia:; de la :;t"lpliea. 

(lllil;1l pide. La inscripciJn ql\e Pilatos ha 
lIl:tndado enlocal' en lo alto de la. Cruz, nos 
di('l' 'lile es .Jesús: es deeir, el Ha.lntdor de 
los hOllJbl'CS, el :\Ie:;il\s esperado, el que hIt­
hia \'cnido Ú sojU)lg'Il.I' y vencer r humillar 
('n el {,,'hol de In. CI'UZ al que se ja.ctaba de 
habel' postrado al hombre con el árbol del 
paraíso: ellJue sobre In Cruz-colllO escribe 
;-;an Cirilo Alejandrino-habla \"enidoú can­
,'PIar r borrar la escritura de maldición que 
c'olltenl¡t la scntclH'in. fl!hllinault por Dios 
c'onlm tot.los los homhrcs ..... ; clllijo de Dios, 
('11 el t¡ ue el Etel'llo Pmh'e tiene puestas tod Its 
SllS eOlllphtceneias; el Ka,nto, el que se pos· 
Il'an al nombrarlo todas las potestades; en 
ti 11, Dios mismo, consustallcial al Padre y de 
Sil lIIisma naturalez¡t, 

..1 1111;/;,1 pidl'. Pide :í. su Eterno Padre. No 
1; dijo I )tON, ni ::)enOj', Bi Rey del cielo g de la 

Aprendamos á vengarnos de nuestros ene­
migos y ofensores; y ya que somos todos hijos 
de una [glersia, miembros de una misma so­
ciedad, y hemos sido rescatados con la San­
gre Divina del que tan sublime ejemplo nos 
dió, arranquemos de nuestro corazón los 
odios r los rencores; demos al olvido lus 
injurias é insolencias del que tal vez nos 
llrrebntó el honor y el pan; opongamos la 
genCl'osiuad 1\1 desdén y al desprecio, y hen­
chidos de dcsinterés y de abnegación, per­
donemos sin reservas ni condiciones, de un 
modo amplio, abmzando, junto á la Cruz del 
Salvador, cn el fondo de nuestro corazón, á 
nuestro rh-al ~ enemigo, y diciendo por él 
á Dios: l'lldl'e, perdónale, pOl'que no sabe lo que 
se hace, 

=====1 I 1 1===== 
Los Centuriones del Evangelio. 

E N los milagros del Divino Maestro y en 
el dmll1¡t del CalvltI'io, figuran dos 
militare!!, cuya fisonomfa moral es tan 

camcterlstiea como su patrÍl~ guerrern, mAs 
tarde propagadora del Cristi~~nismo y del 
Derecho, 

De la cohorte de Cesl'lrea habla en Cafar­
naum IIna centuria, ó compalila, dc guarni­
ción: su jcfe tenia uno .Jo sus siervos muy 
enfermo, y habiendo oldo hl,bh~r de las cura­
ciones que Jesús obmba, pens:' en que aquél 
volviese 11. la. salud; pero no se atrevió á pedir 
directa.mente tal gracia, sino que hubo de 
valerse de los ancianos de la ciudad, los 
cuales dijeron all\1eslns: «es digno el centu­
rión de que hagas lo que te pide, porque ama 
ti nuestro pueblo y nos ha edificado una sina­
gaga,,, «Iré y lo sllnaré., respondió el Sel\or, 
y encontrando en el camino al capitán, éste, 
con ac(mdrada te, unida á un verdadero 
e..'1piritu militar, le dirige aquellas palabras 
tan bclltl.S que la Iglesia ha conservado pd.ra 
administrar la Sagrada Eucaristía: Ddmine, 
no~. sum dignulI, etc. «Sellor, no soy digno de 
que ent,'el! eli mi 1IlOI'atla, pe,'o di sólamente 
IUJa palab¡'a y mi "jerl~o será salio y salvo," 
«No te tomes el trabajo de entrar en mi casa, 
que ni aun lile he creído digno de salir á bul'l 
earte» (8. ~Iateo, c¡\P, Vlrr y S, Lucas, VII.) 
"Pues también soy hombre sujeto á otro, que 
tengo soldndos ¿\. mis Ól'denes y digo á ésto, 
\'e, y vn; y ¡\l otro, ven, y viene; y á mi 
siervo, haz esto, y lo hace." 

Maravillado el Redentor, dijo al pueblo 
que le seguía.: «ni en Israel he hallado una 
fe tan grande_lO eVe, y como crelste, así te 
sea hecho .• 

El militar romano es ejemplo de la fe cie­
ga: no ha menester, cual la hemorroisa de 
Pane~\des, tocar In. vestidura de Cristo, ni 
necesita que, como al hijo de la viuda de 
Naim, imponga sus manasen el que va á tor­
nar á la vida.: bástale la voz á que obedecen 
los cielos y la tierra, 

lo .. dc' ~l:\l"ia al \"1'1' ;¡glllliz;u' \' mo!'il' Ú Sil 
illlJl"'lde ,¡('"lis. ~os (¡a¡,It·, <.1" \;~ Irujeclia lJtoI 
('al \"al'il!. Las \',.;I .. ellas apa;.;-:ulas, 1'1 SI)I I1l'­
!.!:Hlltlo :-.11 111;1, ¡'1 la lilllTa, l'l elllllltU'S\' <le lo,.; 
;'il'lo~, 11/'; ,;('I,,¡Jc'ros \"olllitallllu IIllIl'l'los, el 
dI'Sl'II:I,jalllil'lIto di' los 11I1'lltes, l'l dlOc¡tw viu­
h:ntn de las l'"lillas dd doho, el \"t'lo dd 
Templo pl\l'liclIllose de allo á hajo, la lIatll­
rah.'í::t I'lltl'l':t sllt'r'ielluo sacudimientos qlle 
Sl'lIIl'.iaball los l'stel'lol'cs de la ag'ol1ia, todos 
los detalll's (\(' la IIllll'l'te de Cristo·Vios ha­
llaron .'"Iorillo adlllÍrahlc PI! cl illspimdo 
e"lilu dd llIÚ;-; ,.;lIblillle <le los E"llIlg"l'listas: 
solu el doll/r de la \'il'gell rué,uhjeto <lel silell­
du lid had,',grafú e:;l:l"Itol'. E:;tu ~e cOlltelltú '! 
l'OIl del'ir' 111I~~ :\Ial'ia estaba junto iL la Cru? i i 
de :;I¡ lIi,I'o. Con .;stn frase lo l'Xlll'eSó todt). '1 

t" i! 
1~1l pilltO), de lit I\lllig'üeuad rué llamado 

para 'lile tl'a:;hlcla)'a ¡tI liell?o la imugen de la 
difu!lt¡t Etigé'llia, hija ljlll'ridi"illH~ del re''y 
"\g-IIIl:1l01l, ~. hat;kllllo dihujado el l.'adú\"cr 
tic la jO\'('Il, ~. el llanto de los 1l1llg"llIltes, :.- el !: 

A poco de expirar el Nazareno, fué otro 
cellturión el primero que sill mundano temor, 

! I proclamó su divinidarl en el C.tlvtlrio, gritan-
1
I 

do: e verdaderamente este hombre era Hijo de 
Dios., 

luto d(' los l"Urte:-.allos, ~- los sollo)los del pue- , 
blo, ~. lus ;":L'llIidus de los pohres. ~. (-1 ¡lSpeeto 
dc~ la fÚIIl'hl'l' t'Olllilívn, ('lIalldo lodos cspe­
rahall 111\0 de eso~ ¡ll'l'tlllljUeS tiel g-cllio, re\"c­
l;1I101'l'~ de 1I1l111do,; iIlVt"t!!llito,.;, ['.011 f¡llC tras­
latlam al I ¡\'IIZU la 1i.~.nu·.1 .Iel apellHllo mo­
Ilan'a, c'l arti"l¡l ('u,!.dú UIl velo ~. t:ll)¡riú <:011 
(,1 la L'lItri"It'['i.I<t faz del sobel'ano, dejalldo 
ú la l'ollsidl'l'<!eiún de lo:; l'ncoltliadol'c,; de ,;u 
ohra d a \'e .. i~lI<lr el dolor illlllellSO de ~LI¡lIel :' 
padn' de!;o}¡ldo. C'n:L eosa sClllejante hi)lo '¡ 

:,all .JlIlln ('OH :\lnrin, Xo pudicndo IlHulifestar ! 

lodo d dolor tle csta llIadre :;in vcntura, eu­
In'j,', Sil rostro ('011 el \"elo del silcn(;Ío, F~\ltll.n 
palahra,.;, f¡tllan colores hash1.ute \"Í\'os p¡U'¡~ 
dar idl'il de la gTilll dc:;olaeiúlI de la )ladre 
tic .1(':;11:;. 

Re tleslllll\'Il~" la \. ir:.!', '11 C'II pi ('ah'nl'io: en 
tanto '¡¡¡l', "1 !-:\';ul!-!",'lill 1111" lIutori)l;L )Ial'a 
afirmar c¡tl!' .l/liria I',<taha dI! }lit', .illlllll 1; fa 
Cruz el., .</1 /lijo. 

Fr, Gabriel Casanova. 

til'I'/'O: sillo 'P¡e> C'II1p{('(' la fl'ase dlll(:e, tierna, 
la c¡ 11e hahía de ('I)III11O"cr las elllraÍlas del 

i! Altbill1o: 1'l/dl'(', perdó/Il,'o,<j y para no ex­
': cluir de Sil súplica el titulo allloro:;o ue Padre 
j: también de SIlS mismos verdugos, ni aun dijo 

j>IHl/"e mío, sino simplemente Padre, título 

1 
¡ de tem ura y amor, común á El mismo y á === ===11=== ==== ==== los hombl'e todos, n.unque bajo diferentes 

P d d' 1 , respectos. ¡ a re per ona os (¿/ti: pide. No pide salud, Yida larga, 
l' ..... riquezas ni prosperidades materiales: pide el 

LA muertc del inocente Abel clamtJ \'el1-
gl\nza ni Cielo, y 1<\ vcng¡\/lza no se 
hizo csperar: lit .J ustici¡t Di vina, pro­

tectora y \'eng'adom de los inocentes, castigó 
con rigor crimen tan atroz, y la nutIdición de 
Dios cayó sobre Caín. 

Los ,judíos cometen un¡t muerte infinita­
mente m¡\.;; execrible; un crimen, que por lo 

'singular, único y SÍli ejemplo, antes y des-

1 i mayal' bien de que estaban necesitados, es 
11 decir, el perdón. Cuando ellos le daban la 
!' muerte temporal, EL rogaba para que fuesen 1I 
!' libres de la 11l11erte eterna., olvidando la 
1: injusticia, el odio y la crueldl\d con que le 

¡
",.:. habían tratado, y apoyando su petición en 

la ignomneia de sus verdugos, So saben lo 

de ¡¡u (' rimen infinito. 
Cuándo pide, En el acto mismo que se le 

hace la injuria. «AlU mismo, en la misma 

El amo)' es la medida del dolor, y )[aría 
ilmah¡t ¡'¡ "11 Hijo eOIl !In amor illtcllso, pro­
flllldlSilllo. ['asi intillito. Por eso cl dolor colocó 
CI! e1!¡l "11 trollO, haeicndob.t surl'ir en sllllltua 
todo,; lo,; dulores cllle Cristo padeció on su 
cuerpo. Hijo ~' llaul'e Cl'<\Il como dos espejos 
ter"ísilllOS (Ille se eorrespollden ttdmirable-
1Ilt'lIle ~- 'lile .. 1 lino retlej¡t CUtUlto [~pa.rece en 
('1011'0. Ileriu el eol't\)IÓU del Hijo y os res­
po"dt:I'Ú el cOl'llzón de ltt lIadre. (.olpead la 
11I11II:lnidlHI sacratisillln. del Hombre· Dios y 
vuest!"/);,; golpes repcn:lHil'im ell ellllmt~ de la 
Virgen. Cada mirada de ,Jesús se clavaba en 
el pecho <le llaria; cada palabrt\ del Hijo 
morihundo era ulIa espada que tllladrn.bahl.S 
entraÍlas de la )(adrc. Est~1. era heridl\ en sus 
ojo:; Cll¡lIIdo los de CI'Í,;!O se obscureeía,u con 
la sallg"re, las saH \"lIS y el sudor; y pndecín 
horriblemcnte CI1 su espiritu cuando"'\."eia que 
d ()1I111 i pOlente Sil fria todas las fatiga.iI del 
,Iéhil, ~- el lllle enecndiú eón su soplo los <l .. 'i­
tros del nrmi\nwllto sen tia frío, y el que puso 
el CÚlltlido velo del pudor :ila doncella apa­
re('ia deslludo, yel lllle es la alegria de los 
illl).:"eles ~- cl 1;0:7.0 de los predestin!tdos ~' el 
júbilo juntos, prorrllmpia en aquella elegia 
g-igante:;ea, eOlltcnida en ]¡1..'l .~il'le postreras 
pal:~bms pl'onu·nciarlas por el CrÍl.dor al des­
pedirse de sus criaturtl.S: hipo gigante en que 
estalló el dolor comprimido en un corazón 

, pués, 110 tiene nombre en ningún Código, ni 
legislación alg"lIlII\ hu. podido fijt\r su p(mali­
dad, Han cl'ud!icado al Kallto de los Santos, 
IÍ. ,Jesús, ~\. su Mesías, it Aquel en quien el 

1

:, que se hacen. Perdóllalos, porque no todo8loH 
que me i"'lIlitan comp,'elldell toda la gl'aDedad ,1 

i oCI\sión-dice San Agustín-pedía el perdón I 

1

I para aquellos de quienes recibía. la injuria, I 

I
!¡ porque no reparaba en que eran ellos ]08 

que le quitaban la vida, sino que atendia 
mislllo Pilatos no encontrú CtLUsa, al que ha­
bi .. l pasado la vida haciéndoles bien, Y lo h¡ln 
erucificado envidiosos de su virtud y de ;¡u 
gloria. Y esta sa.ngre injustalllcnte derrama­
da, esta muerte del Justo, ;.no clamar{\ Yen­
ganza al Cielo':I El Hijo de Dios, i,no pedirA á 
su P¡\dre Celcstial una demostración de su 
justicia, á fin de que brille su inocencia y 
sean confllndidos sus enemigos'! 

N o, no hay que pensar semejante cosa del 
Divino Corazón de Jesús, Apenas enelavado 
en 11\ Crmr., leva.nttt los ojos al Ciclo, y dice: 
«Padrl', pej'dúlln!OIl, porque no ~abe1¡ lo que 
¡le htlCell. ~ Asi se Yengl\ de hl traición de 
Judt1..'i, su discíplllo y amigo: de 1<1..<; bofetadas 
y csc¡unios crueles; de los desprecios y bur­
las sangrienti\.S; de haber sido rlespiadada, 
mente azotado y coronado de espin1i.3j de ha-

sólamente á "ue morfa por ellos,,. En el li momento sole~ne que ofrece el gran sacrifi-

¡i, cio de los siglos, en la. hora ansiada en que 
tributa á la. dh'inidad la mayor gloria, pide, 

1,1 .í cambio, de su inmolación, clemencia para 
" sus enemlgos, para sus acusadores, para. sus 
!!-jueces, para sus verdugos_ 
',¡ Cómo pide. N o de un modo condicional, 
! como en Getsemani, cuando abrumado de 1 

!; pena decia: Padre mío, si e.s pOHibl e, q"e pa&e 
! i de mi este cáliz: sino de un modo absoluto, 
!: sin restriccion0s, sin salvedades, sin excluir 
!; ¡\l mismo Pilatos, ni <Í. los mismos Escribas 
!: y Doctores, en los cllllles no cabía ignoran-
. cia; pide diciendo: Padre, perdón para todoe 
:; tUI! enemigos Y 108 mios, para toda la ¡_Ma' 

1\ ~:~~~:::::::::::::::::::::::::::::::::: 

Puesta la mente en tan sublimes aconte­
cimientos y el corazón en el Augusto Mártir, 
que fué juzgt\do militarmente por la presión 
de voluble multitud frenética y por la debili­
dad de un Pretor, los que en nuestras armas 
ostentamos el adorable signo de la Cruz, 
exclamamos con ufanía: ¡un militar fué el 
primer gentil que creyó en Jesucristo, el 
primet' cristiano tal vez! 

Alfredo Serrano Darán 

===== =====11 1===== ===== 
Rl:MAS 

Cuelga entre Dios y el hombre suspendído 
Del Redentor, el Cuerpo Sacrosanto; 
Vierte, muda la tierra, amargo llanto: 
Bajl\ del alto Vielo hondo gemido, 

Todo e~ luto y pavor; estremecido 
El orbe tiembla en tan cruel quebranto; 
Nubla slllua el 801, y el Templo Santo 
Ve el misterioso velo dividido, 

Conmuévense la8 frías serulturaa, 
La vida desparece, cunde e duelo, 
Rasgan los montes sus entra~u duras., ... 

y el hombre por quien muere ei Rey (M <rielo, 
En medio de tan negrl:ls IImargural!, 
Esclavo de BU elT01' yace en el suelo_ 

No quiero vivir en mí, 
Ni vida propia tener, 
8610 quiero meret'er 
Vivir contigo y ell ti, 
Que en el punto que te ,,{ 
Te me mDsLruce de suerte, 
Que aprendió mi orgullo ".09 
Lo que con ganarte gano, 
Lo que pieruo con perderte. 

Alumbren mi eotendi.iealo 
Los destellos de tu luz, 
Para que en la Santa Cruz 
Viva fijo el pensamiento. 
N o me dés más ardimiento 
Que verte crucificado; 
y tu aR.M y mi pecado 
Tenga yo siempre delante, 
y anhele sólo el instante 
De estar contigo enclavado, .-...1 .aria W Gua,.. 



EL CASTELLANO 
==============~~===========--=---~~~==-=--=-==--~=-==============~--===--=-~~==== 

lnte Ja Virgen de los Dolores. sólo á orar, sino a iust·ruirse leyendo ú oyendo 
..... =. . la explicación de las Sagrudus Escrituras. 

IPercl6n, Madre mial y estas sinagogas se lUultlpiicaron tauto, ¡ 
que 8ólo eu Jeru8alew, eu el asodio de la ciudad : 
p.or ~·it.o, se co~taroll 480, uo fllltando, por COIl- I 
sIguIente, en Ulugúu pueblo, por pel]utfío que 11 
~uese, en ~inguJla ciudad, aunque de escasa i 
Importancia, estos lugll.res esp"ciales de ius­
Lrulrse y llenar de alglÍu modo los deberes 
religiosos. A juzgar por lo que se iudica eu los 
Hecbos de los apóstoltls, los j~ldíoa \luidos por 
a~gún viuculo teuill.n 8US oraLorios de praferen· 
C.ln, pueeto q?e Be habla de Itl siuagoga de los 
hherLI\loe ó hiJOS de padres libertos, de Iua ale­
jaudrinos y ciueos, cuyo hecho COnÜI'IDIl J uve­
ual cUlludo pregunta: In qua prosellcha te qua¡­

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ .............. . 

Y eres Tú la estrella más luminosa del 
cielo de Judá? ¿Y eres Tú la rosa 
más fragante de los pensiles de Sión? 

¡,Y eres Tú la doncella. más hermosa y gentil 
del pueblo de I~rael? .... 

¿Y eres Tú la figura arquctlpica de cuyo 
candor es un remedo la albura del cáliz de la 
azucena, de cuyo esplendor es una pavesa 
la. catarata de luz desprendida del sol cente­
lleante, de cuya belleza 8011 una sombra la 
aurora vestida de mí.f.lares y el ocaso vestido 
de púrpuras, de cuya ma,iestad son un destello 
los mundos arrojados en el inmenso espacio, 
Ii. guisa de viviente semillero, de cuya subli­
midad y de cuya grandeza es un tenue rasgo 
la creación universal, desde el átomo que se 
pierde en las profundas entraftas del planeta, 
hasla el Serafin que aleten sobre las cumbres 
más altas del gmplreo? ..... 

r,Y eres Tú la Madre de Dios, la Reina del 
cielo, la. Emperatriz de la gloria, la soberana 
do los ángeles, que son tus mensajeros, que te 
sirven de rodillas, que te regn,lan con sus 
himnos de amor, que te acompafian por do­
quier on lo infinito, extendiendo, á tu paso, 
el inmáculo plumón de sus alas do nieve para 
que te sirva de alfombra? .... 

nY veo palidez en tus mejillas!' ¡¡Y veo 
lágrimas en tus ojos!! ijY veo espadas de do­
lor atravesando tu corazón!! ..... ¿Qué? ¿Qué 
te apena? ¿Qué te aflige'l ¿Porqué llorasjl ..... 

¡Ah! Lloras por mi, porque me amas y no 
to ves correspondida, de mi, pecador ..... 

Lloras por mi, por mi tibieza, por mi in· 
gratitud, por mi rebeldla ..... 

Lloras, porque no utilizo el sacrificio de 
tu Hijo divino parl\ mi bien, porque tlO me 
aprovecho de su sangre divina, calda á to­
rrentes para limpiar por completo mi ulma, 
porque no procuro aumentos de santa vida. 
aunque El se adelantó á otorglírmelos con su 
muerte afrentosa ..... 

Llorns, porque te hacen llorar mis fragi­
lidades, porque te hacen llorar mi'3 caidas, 
porque te hacen llorar mis pecados ..... lloras 
porque yo no lloro de arrepentimiento .... . 

Pues aqul me tienes, en este dla, postra­
do ante Ti, con la frente en el polvo, arrepen­
tido y lloroso, pidiéndote me perdones. 

¡¡¡Perdón, }Iadre mia!!! 
8.,ly.,clol' 8. V.,lc1epea ... 

1 1 1 1=====1 

11 Profala en al 'a'lia. 

EL fin que 813 propu8o el Redentor del 
mundo antes de lavar con 8U sangre la 
maucha del humano linaje. producida 

por la ptevaric~ción de los primer08 culpables, 
rilé anuncÍllf el reino de Dios en el ml\yor 
número posible de puebl08. Cuando embría· 
gad08 COD 8U celestial palabra, los que teníaD 
la dicha de oirla, se obstinaban en retenerlo, 
Elles decia: cEs ooenester que yo anuncie el 
reino de Dios á otras ciudades, pues para ésto 
he sido enviado,. 

Tocóle t.o.mbién la suerte de oir BUB redento­
ras ensel1anzas á la peq uel1a N azaret, donde se 
había criado. cEntró, refiere San Lucas. según 
su costumbre, el dia del sábado en la. sinagoga 
y Be levantó a le~r. Y habiendo arrollado el 
libro lo dió al ministro y se sentó. Y cuantos 
babía en la sinagoga tenían los Oj08 clavadl)s en 
El. y les emp('zó a decir: hoy se ba cumplido 
estp profecía en vuestras orejas. Y todos le da­
bao lePtimooio ..... y decían: ¿No es ésLe el hijo 
de José?» 

La importancia que el sagrado evangelista 
concede a esta visita del Redentor al pueblo 
donde pasó su 'vida, se deduce de los detalles 
con que la refiere y qus ooerecen ten9rse eu 
cuenta para la inteligencira de su relato. 

Los judíos tuvieron un solo templo, edifi­
cado por Salomón, de tan asombrosa suntuosi­
dad y riqueza tanta, que tal vez haya sido el 
más renombrado y maravilloso que registra la 
hist.oria. Destruido por los babilonios, fué de 
Duevo construido sobre el mismo monte Moria 
por Zorobabel, eu tiempo de DArio, Rey de 101 
pereas. Con el VAlioso auxilio de este Monarca, 
y aunque sin 1& magnificencia del primero, se 
vió terminado en un espacio de veinte al1os, en 
la olimpiada LXVI, cooo(\ unos óló arios anLes 
de Jesucristo. En este templo Q(reciaD al Sel10r 
eacrificios en la forma y con el fin que la ley 
mandaba. 

Pero deade el tiempo de loe Jueces, y más 
bien desde el primer cautiverio. por carecer de 
lugar sagrado donde ofrecer los sacrificios, em­
pezaron á consuuir ca88S de oración y doctrina, 
pt"tIH"cla. ú oratorios. que denominaron Bina­
gogfJII. A éstu acudian diariamenle, y con espe­
cialidad el sábado, consagrado al descaoeo, no 

ram? ¿Eu qué siuagoga te busco? 
}I~u cuauto a su arq'liLectura, es opinión 

coooún que eran de conllLl'\lcción seucilla, siu 
uingún adorno en el illterior, profusaooente 
alumbradas, con platafurmas elevadss para lus 
lectores, y en lOitio couveuieute, unl1 mesa ó 
altar soLre el que se colocaba la ley. La sinagoga 
que existe eu esta ciu.-Jad no puede servir de 
norooa por ser relativamente moderna y estar 
construida por el opulento judio Sumuel Levi. 
que quiso hacer un edificio fortí~imo con deLa­
Iles de ornamentación de gusto exquisito y de 
perfección acabadfsima. 

Dos clases de personas acudían á es Las reu­
nioue!', 110 incluyendo los sacerdotes ó levitas, 
donde los habla; los rabinos ó doctores encarga­
dos de explicar la ley. y los discipulos Y los 
que deseliban aprenderla. Las mujores oian la 
f'xplicacióu y podían ver siu Ber visLas, desde 
alguna habitación contigua que al efecto solía 

o 

construirse provipta de espesas rejillas. Llegada 
la hora de la explicación, los doctores, según 
su antigüedad y SI1S prestigiús, ocupaban los 
eitios de preferencia; después los de menos fama, 
y a sus pies, en actitud modesta y recogida, los 
que componían el auditorio. El arquisiuagogo. 
que era un sacerdote ó levita, si Jo habla, ó un 
anciano de 108 más perit.os. y que no leía nuu­
ca. era el presidente espiritual, y por medio de 
minisLros ó sirvienLes dirigía la couferencia. 

Por indicación suya el azanim ó minisLro 
tomaba de la mesa el fJolumen (1) de la lay que se 
le babia ordenado; es decir, el pergamino que la 
contenía, arrollado en uo cilindro de madera a 
guisa de carta geografica, y )0 llevaba al rabiuo 
que se le había prevenido. 'rom aba éste el vo­
lumen, y de pie, para indicar el respeto que se 
debe á la palabra divina, desenvolvía el rollo, 
leía el pasaje, arrollaba de nuevo el pergamino 
y devolviéndolo al /JZlJnim, se sentaba, dando 
comienzo á 111. interpretación del lugar que pre­
viamente habia leido. 

Con estos antecedentes es más fácil darse 
cuenta del incidente de Nazaret, que refiere 
San Lucas. El RedenLor, según su costumbre, 
se dirigió a la sinagoga: era sabado; por indica­
ción ajena ó por impulso propio, el arquisina­
gogo eligió para explicar la escritura, dándole 
oficialooente el honor qua le correspondía, al 
joven uazareno, cuya fama de docLor COn81l­
mado habia llegado á la ciudad antes que BU 
persona. El mioiaLto le lleva el volumen y los 
ojos de todos los concuTrenLes se clatlara en él, 

(1) Del Yerbo latiao fHIlH, qlleeigniftea revolver, dar 
nal*-.. arrollar. 

eaperalldo sin dudll una derrota. El SlllvadM lo Jerusalem y de .JII lila, y de la otra ribera del 
tomn,y cUlIIpliendo llls ritualidades prescritas, se Jordán .• Y coooo t"UíIlU noLicia de estos grau-
pr"p'na á explicar el pasRj.~. }I~I que leyó en ¡)iOSOi luchos ac.,uci,l.,s casi á las puertas de 
aquelll~ circunstaucia corresponde ,,1 capl'.u- Na7.ar.:L, en hl rni~;¡l I tribu dOIl'!.:' estaba encla-
lo Lxr de !saías y se refiere á su venida. Por vada. y 110 podían du,lnr de los vaticinios de 
su [ulI,lo illlportslIUsi:110 y por su forma bel\(· pro[etas, á quienes veneraban Lanto, y zumba-
silUa, vamos a tl·all!!cribirlo. ban en sus uiJos los delirantes entusiaslOos de 

«~I espíritu dd S<!i\or sobre mi, porque me la. mnchedumbre por SllS múltiple8 maravillo· 
ungió el Htlflorj lile envió para evangelizar ti. los SBS cllraciollei; veucid.,s por e!La fuerza incoo-
m'\II:!os, pnm medicinar á los coutrito!l de ca- lraslllbltl. y atraídos por la grRcia y eucanto de 
razón y predicH remisión á los cauLivos y ab!.:r- '8n pr~,licación singnlarltiima, por la compostura 
tnra 1I los encerrad"s. y IDolle8Lia d" sus odelDllnes, por la dulzura rte 

[>1Ir1l pl'ed lCar el I\no de recol1ciliación con el su palllhra y, sllbre Lodo, por su profunda sabi-
S('fior, y el día de venganza .Ie uue~lro Diosj duril\, tuvo que acontecer lo qlle refiere el Santo 
para consolllr á todo« lus que lloran ..... y darles ' cVIUlgelista, q¡'B todos lB daba" testilltorl¡CJ, q118 
corolla por ceDizl\j óleo de gozo por lIallto; IDan- . tndus se rimllt:ron, elHalzándole y alabándole, 
to ,le alabanza por espíritu de tri~teza; y los I á la eficacia de 8\1 palabra. 
que están eu ella st'rán lIamll.dos los fuertes de Pero pa~ado este involuntario movimieoto, 
justicia, plautío del Sefior para gloJ'iR euya.. esta atracción seductora de la diviua gracia, al 

Para manifestar la extremada curiosidlld ap'lgarse el eco de Sil palllbra; ,,1 e<;har en Él de 
que dumillabo. al audit.orio, ooomentos nutes de mellos la esLirpe regill y la e!!pada del cOllqlJis· 
empezar la explicación del pasaje lel.lo, dice el ta,lor in veucible; el \'er que los ángeles exter-
Santo EVl\ngelista, que cuallt.os babíu en In si· minadores se habihll convertido en pescadores 
lIogogl\ teniall clav(.dos eu él los tljos. El vati· del I.nar de Galilea; al ver, por fin, que aquel 
ciuio de balas ern claro y terminante. '\<;1 Me· MeSlB8 era UD oscuro I\rtesallo,cllyo creciooiento 
slas que auunciaha debla reunir coudilJiolles hRbian presenciado. y sobre lodo, al cOlJsiderar 
exLraordinarias que plll'liculariza el Profettl, y que aquellos prestigios menoscahabau eus preso 
no podlllu ocultarse. Sobre él habia de desceu- tigios y IIqlJelll\ fama oscurecla su propia flllUa, 
dor el esplritu del Sefior. Se hahlan de verincar exclamaroll con marcado acento de iucreduli· 
gral\de~ trllstiunos para qne los bUtfuos, 108 dad y en selllll de ooenosprecio: ¿por ventura, 
jlldios, reconciliados con su Dios, disrrutasen la no es éste el hijo del artesallo? (1 l. 
hereucia ofrecida, y los malos, los gentiles, hR· Si, del arte:lallO, autor supremo de cuanto 
bian de sufrir el castigo merecido en el día de exisLe: del artífice divino que, con la influencia 
la venganza. Era preciso, por consiguiente, que de su palabra. hi1.o la fabrica del universo, y 
viniese rodeado de ángeles exterminadores con con su querer rurmó los elementos de qne se 
espadas flamígera~, y de ángeles buellos, con ! componej y encondió el fuego del sol que {la 

vida al pllluetaj y colgó la lámpara de la lun8 
en el negro espacio de los cielos. que sembró de 
estrellas, y más aún, dió el ser al hOlUbre, 
pequefio mundo que encierra y sintetiza cuant.o 

o 

o 

liureas coronas, para otorgar, respectivamente, 
los premios y los casLigos. Debía 8er de regia 
estirpe, y sigilosamente escondido y cnidsdo!la. 
meote educado; debí ... teuer la sabiduría de Sa­
fOlDón en su mente, la rllerza de Sansón en su 
brazo y su espíritu, bailado en óleo ssuto, que 
Jebova derraooaría sobre su cabeza. 

Cuando estos pensamientos cruzaban pOI' el 
cerebro de cada uno de loe doctores y ancianos 
de Nazaret, el Salvador, abriendo sos divinos 
labios. con la firmllza de la verdad y la posesión 
de si mismo, les dice: Hoy ee ha cllmplido puno 
tURlmente el vaticinio de lealas en llste lugar y 
en vuestra misma presencia. Y recordándole el 
testiooonio del flauLista. que le declaró anLe las 
muchedumbres cordero de Dios, enviado para 
quitar los pecados del m'lado. les hace ver qne 
era el OrisLo, el ungido de Jehová; que el Espi­
ritu Santo había descendido sobre su cabeza, 
como sabían todos. en el momento dEl derramar 
sobre él, en la ribera del Jordán. las agdas bau- \ 
tismales, y que allí mismo, su eterno Padre, 
habia declarado con una voz, cuyo eco no se 
esLinguirá hasta la consumación de los siglos, 
que era su hijo mu.v aooado y el objeto de 8US 
comp lacencias. 

Jesú~ quiso, y ahora se vé le r&Z{1D que tllVO 
para ello, predicar en OafamauID y en las ciu­
dades de lA Galilea próximas á Nazaret, antes 
que en su patria. Y corrió su fama por los con­
fiues de l!ls tribus de Zabulón y Neftalf y por 
toda la Siria, cy le trajeron todos 108 que lo 
pasaban mal, poeeidos de vari~ achaqlles y 
dolores, los endemoniados. los lunáticos, los 
paraliticos, y los sanó. Y le fuoron eiguiendo 
muchas tropas de la Galilea y de Deeápolis, de 

existtl en los cielos y en la tierra. Así lo vatici· 
naron los videntes de Judé; Rsí lo proclamó el 
Plldre sobre la ri!Jera del.Jordán y sobre la cima 
del 'rabor más tal'de¡ así lo patentizaban los 
ciegus que hahhul recobrado la vista. los tulli· 
dos que por su mAndato iban seltando como 
cervlltillos,loa cOlltritos de corazón que recobra­
ron la p"~ de la concienciR, 108 que habían recio 
hido corolla por ceniza y óleo de gozo por 1J:Io:l· 
to, y manLo de 11 !aballza. por espiriLIl de tristeza; 
es decir, los pobr"," Illllterial y eSl'irituahnente 
entristecidos y enr~rlUos que bllhlan recobrado 
la. salud y h'Ihiall sido evungelizados. Por eso 
Plldo decirles con ver.lad que erB ~I Cristo 
enviado de Di<)s y que el vaticinio de I",aials se 
CUIDl,lia entonces eu aquella sinligoga. 

¿Por venturo, no es éste el hijo de Joeé? (2) 
No; por 1II1 pensamiellLo verdll.deramellte diviuo 
está no luás encargarln de sn alilDentación y cus­
tOOillj pero eu filiación es diviua y diviua su 
persona y eterna 8U existencia, aUllqlle en el 
tiempo lIua Virgen sin mancha ha dado Sil san­
gre 1'8rl\ qne, revistiE'ndo nuestra uatnrlllezR, 
redimiese al mundo. Y COIDO fsla obra y estos 
dt!sigllio:t son de DIOS, ha querido prescindir de 
lo que pudiera tomarse por auxilio huooano, 
para que. con claridad meridiana. Be ,'iera que 
es la SabiduTÍa de Diol! la que redime y Lralls, 
forma la vida de todo el género humano. 

La preguuta de los nazarenos t.rasooitida de 
generación en gelleraciólI, de siglo en siglo. se 
repite hoy uuiformemellte por tod08 los incré­
dulos. ¿No es ésLft el hijo de José el carpintero' 
Pues el hijo del carpintero, dicen, genio colosal, 
filósofo extraordinario, se levanta coooo un 
coloeo en medio de la hisLoriaj pero no puede ya 
contener, eo los limites por él marcados, el vnelo 
de la humana inteligencia. La luz de la verdad 
le8 hiere, y acaban por nerrar los ojos á SU8 
rayos, prefiriendo las tiuieblas. 

Como los oyentes de la sinagoga galilea 
pasaron de la alabanza y el te#imonio á la duda 
y a la negación. y de la negación alodio, se 
encuentran en todas partes desventnrados, que 
habiendo escuchado su voz, repetida por sus 
ministro!'. ultrlljlln su nOlDbre, y aprovechán­
dose y basta mostrándose orgullosos de )as ideas 
luminosas contenidas en Sll doctnua. le niegan 
la gratitud y el re~peto q~le por ello le son de­
bidos. Por envidia IDIlI disilDulada. por mezqui· 
nos celos, porque osc::ureciA su faooa de sabios, 
le arrojaron del templo: ¿Hay pueblo eu el pla­
neta y dia en la historia en que, por influjo de 
las mismas pasiones, no hRyaD hecho ó hagan 
S\18 enemigos esfuerzos supremos para deste­
rrarle de los corazooes en que domiu,,? La firlDe 
persuasión con que les alluncia la divinidad de 
su persona, les dftscoucierta y iratau de precipi· 
tarle desde las ruclls sobre que la ciudad estahll 
situa.-Ja. 'l'ambién 10B sofistas acLualea, olvida­
d08 de que ha roto las cadenas del esclavo, de 
que ba evengelizado á los p<,bres, de que los 
fulgores de su doctriua ahllyentaron las tinie­
blas espirituales eu que la humanidad vivía., 
tratan de despefiarle de las alturas de su gloria. 
eu nombre de la razón que no supo disiparlas. 

Y en fin; coooo pasó ent.onceB, sereno, por 
entre la mlllLiLud amoLiuKda, pasa hoy por 
entre 108 rurios08 enelDlgos. apoyado en los 
oráculos del pasado y en las conquistas realiza· 
das, ostentando Sil inmorLalida.1 contra sus 
ataques ilUpotente;;, .;(jIO con los brolzos abier­
tos a la reconciliación; ofreciéudonos 8ltS labios 
un beao de alBor infinito para redimi!'llos y 8U 
corazón, 8US latidos y el precio infinito de 1111 

sangre para salvarnos. 

(1) San M.ateo. 
(2) San Lacas. 

~ft" Bondo. 



tj EL CASTELLANO 

las tinie~las en la muerte ~e nuestro Redentor 

NXO:-: di('e :-\:lll )(al('o ell el cap, XX\'II, 
, \', ~.-): (/),·"d/' 111 h/J/,tI d.· ,~I',I'II/ ,1" 1. IUllw fiui,''''o,< ,<,,1./,1' t"tla 111 t¡"I'I'(/ 

J¡""lo la h"/'II ,¡,. 11/1/111; :-iall )lar('o;;, ('api-
1111 .. :'\ \', :::;: )' /,//t1//lI/I (/1(; /11 1I0/'/I rI" ",',l'Ia, 
,</' /,,,I'l'i,; d.· lil/i""'I"< ¡",I./ 111 fi"/'/'II, hl/stll!a 

/¡/,,'(/ ,1/· //1//11/, \' :-';,11 I.'II';\S, :'\XIII,',I-1 \' -1,.-.: 
r 'n/ !/,/ ",/.<; i/l !t"I'/1 d,· .<I',"''',!I I"ri" 1;, IíI'· 

1'1'(1 .". ""I'ri" ",' lil/i,·/,!,,< //11,<111 /11 /t"/'II d,' 
""1/11, )' .". "I.,"'/I/'/·/';,i ,,/,..;,.!: !I f'! /'dll dI'! 1"11/' 
I,f" . ..:.,' J',,,"!//j p"" /lu,di",I. 

-----

'/ salén! Si ú lo lUCilOS reconocieras en igual dia 
el ÚIIÍl'O recllrso qlle te quedu, p:tra ah.:anz¡tr 
la paz"", pero todo estú oculto á tll~ lIlirttdas, 
¡"'/ldl'lÍ IIIt tiempo en que t/l,~ elH:mifJo~ fe 
I'vd eal'lí It dI? f l'ill che/'(!'; ,11 fe cercII ¡,tí 1I ]Jo/' 
f"da,,, )II/dl'.,; f4' cle,~ll'lIi/'(ill 4Í tí ,1/ ti tll.~ hijt),~ 
!/IIII dejal'án }Ji,~dl'a ,,,ohl'epiedl'(/, POI'Iflle 111> 

l'o/lof'Í,<II' el dia 1'11 '¡ltI! rlli,~tl' I'i,<i!ada, 
Sall ~[ateo elJ el cap, XX 1\-, j' ~all ~II\r­

('OS, en ell'ap, XIII, retieren i~lIallllcllte, 'lile 
l'sl¡Lllllo ,Jcs¡'¡,.; jUlllo n.1 '1'('1111'10, se Ic Iwel'· 
I'arou sus disl'ílJlllos II!LC~iélldl)le Ilotar las 
h"¡h~r.iLS d~ tall sllntllo,;o I',lifit'io: .\lim (lllt' 
piedras, lJIira IIIJÓ fúbril'a, le deda UIlO de 
('Uo,,;, ~' ,J l';;¡'I"; dijo: l'e/ldl'lÍ U/I f;'''/II/IO el/ 'jlll' 
'lId" /11 //II(~ (/IIf1I'(( rei" "t'/'Ú '¡":;/I'uiclo tle 11/(/-

11"1'11 'IIW /111 l]/I,·tlt/I'tí ¡Iiedra ,~IJII/'I! Jli/~rl/,tI, 
~lap,;lru, ':,cllúlJllo sel'ltn e¡.,a,,; (~osas':', prügllll (¡'l' 
1'''lIk aparre P(~dt'o ~' Santi:lg-/J, y ,filan y 
,\lIdt'(~,;, Ú In l¡tl(' J'('spolldiú IlIll'Ktl'O divino 
Sal\'adol': /~Il !:t'/''¡,,!Í 1M lliyo 'J 11 f' 11'1 ,~(' (/('(1. 

I"I/',í /(/ I¡¡',',~ellfe f/i'llel't/(.'ilÍ/I sil! 'JIU' eillo .~e 
"1I1/tI /'1,,,1 i::tIIlll, 

ji , Ip;lesia Católica; que no hay medio de atri-
11 huir A ¡In. casualidad ni tt cábalas y com

d 
bin!'­

i ('iones 1tInHllIaS lo. maravillosa concor anCla 
clltre la l1J"ol'ecia. que n08 ocupa y el hecho 

j' eict'lo y positivo do ht destrucción por el 
hiorro y por el I'ucgo de la cilldnJ deicidt~, y 
el aniquilamicnto -:.' dispersión del pueblo 
hehreo en tiempo del Jo~lllpemdor Vespasiallo 
~', pOI' tin, <¡ne e:; tan Imtelltc .Y tan !lotOl'ia, 
In. efeclivi,lad de !'!:,¡ta l:oneonlancia, <¡lIe no 

! ha mCllester mús prueba, qlle el testimonio de 
Illlestros sentidos, 

l;n aeonl.ceilllienlo dc gorltll re:>onl\J1eia 
talllhil\n ,'ino tres :,¡i¡dos después ¡\, nonfirlJ1l\r 
1l1:'ts ~' IIlÚS In prodi~ios!~ exactituu de esta 
pl'ol'cda y Sil indefectihilidad eomo verbo 
111' Dio,;, ,Juliano el Apústata, cn Sil:> prcten­
siOII('S dl' libert adol' ue los judios, intentc') ree' 
ditkar el telllalo dc ,Jcrusalén, el'c-:.'endo 
('ncont.I';tl' en el 10~1'0 de su empresa un 1\I'g'U' i 

IlIt'nto il'l'cfmJ.!.~ble eontrl\ la \'erdad de la . 
]{u\'claeiún, pel'o j'¡¡cron inútilellsu"l esfuerzos, 

I ... ~ h i~t "I'i,ul< "','" pa!.!·:II:o" atf'st ig'llall t ilm­
hi,"1I ia "\i~I"I)C'ja d,' 1:,-; "orpl'l'lJdelltPs lillip, 
I'!:I~ "1, l'ai~/'-; r"IIIO¡"" dI' la Paleslilla: ('01110 

1-'1":';"11 Tt·:tlll'l'''''. '1":' "n 1'1 :-:i!.do 11 "S('I'ihia 
"11 ~II~ .I'/ld,·.-: ,El :I¡',O ,'llarto de la olirn' 
I,iad:, ('1'11 11111. .. '111 ,·,·Ii!,,,,, I!P :-io!. ,,1 mús 
:.:rall'¡" '1"" ~,. ha \-i~IIi, ,\ la llora tll' "l'\ta 
,J,., d,;1. ". l,r""'lIl'-' 1111;11;111 oh:-:"llr:l IIIW!JI', 
'1'1" :l1':lI""'i"roll las I'sll'l'lla" dl'l (:Ít'lo .. "'''1'1'' 
di." ¡¡oI"III;·"':' 1111 !,!'I'all 1"11111101' dp tierra, '(lIl' 

arruillo 11111I'1Ia" ('il"il" dI' :\i('l'a, ('iltrlad dI' 
I:i I i 11 ia ' , 

y 1·1 .":Ihjn a,:tr"IlOIIlO, ~an Dionisio ,\l'l'O' 
I"I:,:-ilil, ~i, '1111 .. 1':1:':';\ 110, al ohscn' :l!' aquel 
r"II,"IIII'II" ill,'oltll'l'(·I1."ihll' ('11 Ir 111 a l!tolla, tUI'· 
1,;\01" \' :,I,'H,illl, ('\..);\111": ,di /" ~\'all//'I¡{('::(l 
1" ,', ,,/.', /i ,< 11 .111111/' I/(/d,'",· ", l·il'('un,.;t:t Il<'ia 
d,'II'I'lIlillallll', 'JI\[' l,rt'di,,!,IIS" Sil (¡llilllO In:'!s 
(;Irol/'. I':lra .""1' 1111"" d,' 1"" !)I'illlt'I'O"; ~' mils 
1;·l'\i'·111,·" di:"'i!,lil",, d.' ."'all Pahlo. 

1 ;nl'sl'l'itol'lbtllC\:~S nada sospeehoso, OibhrJn, 
en la Ilíl<'m'i/I (1" la dl!c'wlelleitt del imp'II"¡o 
¡OOIlI(l/IfI, rctiel'c el PllSJ de 111, mallel'll sig'lIien-
te: «A la scÍlttl dalla pOI' Sil Jlodc¡'oSO Ji berta 
dol', los judios diseminados por todas ltts pro' 
"ilJdas del imperio, I\Clldicron á la montana. 
SIUl ta, ~' su insolente triunfo alarmó ú irritó 
ú los cristianos (¡ uc se cncolltl'1thnll ell .JCl'U-

, saléJl, El deseo de recollstruil' el Templo ha. 
sido siempre, dcsdc Sil I'Hilla, ltt pasióII domi­
nante tIc los hijos de ISI':WI. En aqucl afol'tu, 
nado momcnto 01 vitIal'oll los hombrcs;,u a va' 
I'icia ,\' Sil delk:adcza llts Illujel'e:o;, Lit vanidad 
Iln los ricos sc ~jl'\'iú de azadoncs ~r otl'OS 
inst.rumellto,.; de pl:ltl1 y so \'ió lle\'I\I' cscom­
hros á pCl'SOllltS vcstidas de pÍlI'Jlum y scd¡t, 
:-;0 ahl"ÍCI'oll todos los tesoros, 110 hubo nadie 
IJlI{' dejllse de tomlu' parte en tan piadoso 
I/'ahajo, ~! In,.; úruelJes del gl'an 1lI01llU'C:t fue· 
1'011 ojcmHu.dn.s con elltusÍt\slllO pOI' el pueblo 
(,lItel'O, » 

, I J(o rlíj IJi CII hl'('\'es palahrns la profecit\ 
, dt, la I'uilla de ,Jel'lISltll'lI ;r de su Templo, la 

Jll'ofeeia dI' la dispcl':-;iÚJl de los judios, ell~'o 
pxa(~lo (~lImpliIlJÍl.'lIto, el\ todas Sll:; partes, l' 
ha;;tal'ia pOI' si so'Jlo pam pl'ohal' la diviniu¡td ,¡ 

dd (~I'htiallislllo. Isaia:> v ])alliel hahían tl'll' " 
;o;a!\o ~'a (',.;Ie l'uallro j)l'olMi('o, ~' Crislo .J eliús 
Sl' lo ILJ)J'opi¡t, !'eti riclIdo los tt<'untcnílUiellto;; 

y 1 a 111" 1'1 1', I.a" ( 'asas ('111110 ¡'-"I'II(llId .. ;o; 
01,· I tl'j"d", 1'l'illl"I'O" lIi"I')l'iadol'('~ lid :\IIP\'O 

~llIlIdn, 11"" 1'1'Iit-)'t'1I '1111' 1'11 las 't'''g'ollÍas ~' 
tr"di,'i,¡¡,.·" d .. llI:'> ill.tills existialJ 1J:t1'J':wioll(,"; 
01" 1111 tdip~" tl'llt'hr .. "o, 1'11 f('('has ('/1,\'0"; (,,',111' 

1':ll11s \·.'lIiall :'1 ('oilJ{'iJil' ('011 la de la pas('lIa 
1'11 qlll' :\1lt'''IJ'o :-\:lI\'adol' ('xpiJ'tÍ cn la Crll;o;, 

El 111'(,11" h¡sl,'tri(,,, \'iPIII' , PUl'S, (1 SI.'I' ('.0111, 
1'1''110:\(1" 1'''1' I'lIt'lIl .. s lall distalltes ~' 1'('lIIotos 
01,' la ,lulII':I, 'Jlll' 110 por1l'IlIOS IIIl'lIOs tle ad1lli-
1 il'lo ('11111" illl'olJt 1'11\'('1'1 ihll', 

Ú ';11 pen;OIl<\, ~' plllltLIaliit.aJHlo con Ildlllil'<\hle 
pn'(ii"i(')lI las dl'l~llllstall(~i1ts r el tilllllpU ell 
1(111' h<\hi¡lII de Ih'S<lI'I'ollal'se, lJallid hahía 
di"ho: 1-:/ l.'Í/'iflll"1I! '" ,~II/I/'Iulll'il/II! di, •. ~ijllll'if 
1/I'jJ/t!",< ('/1111 d''':f' I'e//IIII'II; et lilli,. f'il/s ¡;(/.~Ii-
1(1", I!/ po.<1 li¡¡<'1It {¡e/ti ,<Ialllta. <l1' .• ,,/(/·tio .... (!l 
f'ril in "'II/pl" IIbllllli/lIl.fitl dl'sol/llioni,; el u';f/l"~ 
lid /'/II/<((lIIafi/II/IJIII ,'I/in"/11 jJf'/'''l'l'I'/'a(lil d,'st)· 
lalio, ,Jesucristo dijo habl:tntio de ,lel'usalón: 
(tilia 1'I'lIi"/11 d¡es i1/ If', I'f Cil'1:lllltltlllltllf te ¡ni­
mit'i fni vallll, f'l 6 1'('///11[/1 {III 11 1 /,,; f't ('(l/II/I/I/s­

tll/llllll te III/di'llle ..... ('1 (Id 11'/'/'11111 1I/'''I<tt!/'I1I!/lf 

te, el /ififJN 11111"', 'lui in ff~ ,<11111, tof non /'elit/uem. 
in tI' /tÍjJid"lIl ,~uJle/' IlíJlid/!./II, l{eHl'iéndos(~ al 
Telllplo. hllho de <!e(iil' tambil'n: ¡ Virlt-s Ita,; 
1111111".< (~";/i,·tI'i(mesl .\'fln /'I'I¡'I"("llI'l/lpi,~ HI'I}(~I' 

¡
"í)lielf'O/ g/ti 111)1/ (l('.~I/·/I/!IIII' ..... ("11111 I:I'!I() t-idl" 

il'ifis IIlwlllill.(/tiOIll'1I1 tlf~M)I((.tifllli.~ 'l//lt' ¡{i('/a "."r 
" tÍ I Jtl/l i"¡ e jI/'o}Jhdll .<1111/' el/I in 10('0 lI<m r.f 0, '111 i 
i ¡ l/'!Jil il1fe!iyaf. Jo: instado por fltlS discípulus 
! pat'a Il'lC lij¡tra. el tielllpo ell 1]110 hahÍltn de 
; ct'CCLlItU'SC t¡lles sucesos; ('s deeit', la l'uiun dc 

Xaclie huhiera dicho, dcntro de In humana. 

,\J¡or;\ (·1 111'('110 ;\,;1 J't)I1"'llIico, pouelllos 
:1"",:':111';11' '1'''' 1'': ill/jI""i/,/".; }lIICS CIl el plClli, 
I'IIIÍ" 1'llt'III"111I'a~('la Ti..-rr¡l illll'I'J!lte,;la ('ntre 
(,1 :-iol \' la 1.1111;\, \' (''; ('ualldo úllic:llllellte (~S 
r'll'li\¡I;, d "('Ii!'se' dI' I"s¡n, 1)('1'0 1I1111('tL el de 
:11111(01. ,\d"III;'¡", 1111 "C'lips(' de Sol parcial ti 
lolal. 110 I~-; \'i"ihlp Pllnin.~úll ('aso JtlÚ~ !jlle en 
1111:\ IH"(lI('(1I1 parir- d(' la Tierl'a, y cll'~\':lll' 
;.:'!'lill ~' la 11 i.;I"I'ia nos dil'('n '111<' Ú la Illuel'le 
d(' :\111',.;11'0 .",'í,or .Il''iIH'l'i,;lo fllel" 1(, TieJ'/'a 
'1llI,tI, í 1'11 li/li,·Mt/s: lo ('lIal 110 pudo OC; lll'l'il' 
sillo por 1111 1Il.'1·1I.-. suhl'ellatural ~' mila¡..n'o.o;o; 
hi('JI pOl'qllP 1II'I'Iliera l'i ,\.stl'O del dia cfeeti­
\'ilIlH'lIt!' Sil hl;o;, .-, porque 1 111 a. masa ele espe­
sos \'apnrc,.; SI' interpusiera elltre él y la Tic· 
ITa, att'ndiPIHln Ú I(JIU los c\':lllg-clistas !lO"; 

I¡¡lhl:lll lle til1i .. MII,' y no dp eelipsc, 

la cilldad ~' de:,¡u Templo, y la dosapal'ieiim 
del pueblojl!elio, aiiatliú: ..t1l1l'11 (liL'O cobis ql/f}' 

niam ¡101l 1I'(lJIHibit !Jelle/'ttfíoue h,pe, dUlle(' ., 
. onmia i,_fa /illllt, : 

PI'o\'jsi,íll, quc mu;r en bl'c\'e sc illtel'I'IIJ1lpirÍl~ 
tilla olJl'a eon tall buenos lluspicios cOlllemm- . I 
da. Uont{lhasc eon 1I111t voluntad de hierro " 
como la del cmpor:vlol', con la eficn.c:ísima 
(iÚOpemeiúII dc los jlldíos ;r con recursos so­
hl'ados (lam Ileg'ar ha:,¡tll el tin, y sin embar­
g-o todo m!lrch:tba con grlLIl lentitud: los trl\­
ha.ios de cimentación del lluevo edificio sblo 
sel'\'inn p¡Lt'lLdesu'uit'los t'lllUlatncntos dcl 1\11' 

ti,ti 110, y en tal sitllnciún, estel'i1izt\dos los 
esl'uel'zos de aq ueIla obcee:tda muchodllmbl'c, 
hlzose ostensible \' lIll\niliesta 1:t voluntad su· 
IJI'ellla del Ciclo, (3 i bbón lo afirllllt entre ltd­
lllimdo y COIII'USO, reproduciendo In8 pah~bras 
de un tilósotopug'l\no, Arrinl10 llttrcelillo, que, !: 

1: iL pesltr de Ins preocupaciones propias de los 

I COI'I'j¡t el ano 70 elo In El'a Cristiana, y por ;: 
1
1

, ¡ eonsiguicnte, 110 Imhial1 tl'lUlsclll'rido ni cua· 
¡,I 1'0llta desue 1tt lllllet'te de .resús en lIt cumbl'(} 

Silllult1LlH'aIlH'nte, Ú ('stc sOl'}lI'cl\dente 
a(~ontC('illlipllto IIl1i\'PI'sal, oeurl'iú el dcl tre­
mendo It'mhlor de t JCITa, lIeeho también 
lIatlll'<l1 ... primera \'ista; pel'o al cxn.milmr 
lo;; g, .. úlo.!.ms IIHHlel'llos las pel'turbac:iolles 
s('ismieas de la Palcstinll" !lO han podido mc· 
un,; de a;;omhl'¡(rse al oltsCI'\'a!' que las g-rie­
las ahi('1'tas ell PI f:úl~ota ell la "poca de hl. 
('I'IH'ilixi,"Il, s(' pn'selll.:l1I nOJ'males ú las (',1-
pa,.;'" l'X I 1':!('1 0" (le los 1(')'1'('1I0S, en \'ez de 
Sl'rll1 ('11 .. 1 "l'nlido d(~ rll:1s Jllismas, como 
()I'IlI'I'I' "i .. llll,I'e 1I('('I',;arialllellt('; cOJltl'ar!it'· 
,'i"'lI /111<' 11:\ lI"I'hn ('Oll\'l'rtir it 1:\ \'1'l'da,lera 
I:(·li:,:·i"'lI :'1 11111l'1I0s saltio,; illlpios ¡'¡ hcrp.ics, 
JI,'\'",¡o-; ;'1 iI'jlll'l sagol'ado pal':lj(', mú,; 1'01' l'I 
I'"píl'itll di.' ill\'f'stÍ!.!a,'i,"1I l'iclltíli('¡l, que ]lor 
I'l de ('('il ic'a J'f'li:.:'iosa, 

.\si St.' "ollll"';'I1II!' pi 'jI\('!lO s,',lo el ('e!ltll' 
"i,"II, "¡Iln '1'1(' Illlwhos l>a~al1os y jlldios, cn 
l'I'!'''''IJl'ia dI' dil'illl" ilwOIIlI¡J'('lIsihles l'ataC'lis' 
111"", príll'l'lllllpiel';lII :ttel'l'ad .. ,.; 1'11 a'(lwlln. 
l:lJllll";\ I.·XI'I:tIll:wi,'¡II: i !',,/'<!(/r!('l'alllc/lle (;,<te 
/'/'II /'/ /¡Uo rI" I)ill,~! 

Manuel Ca.sta.ños y lIIlontijano. 
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FLEVIT SUFER ILLfU1 

del Cnl\'nl'io, cuando ,,1 ejt"l'cito dcl clllp('l;a-

j
'j' dOl' \'eSp¡Llii:tIlO, m:lIldado por sU,hijo Tito, 

puso sitio it .J cl'lI:,;alén, y después de sci:> meses 
i de riglll'oso asedio, la tomó pOl' ~tsalto, ¡liTa· 

sando l,t ciudad, inccllciando Sil templo ~' Pt\­
sltlldo á cuchillo á gl'ltn IIÚlIlOI'O de sus habi, 
hUltes; 110 (IUcdo piedm sobre piedrtl, sCg'ún 
estaba pl'cdicho, Lo;,; judíos que se ;;ah'al'on 
de elltl'o las rninas, huyeron despavoridos, 
dispel'súndose por toda~ partes, ~'SIlS descen­
dientes, no exeluidos de la lllaldicioll eOlllilll 

:i los de su 1'¡\Za, \'ivell y VÍ\'jl':'l!1 Cl'l'alltcs 
sohl'c la tiCI'l'o. ha,.;tn. la COIISlltnlWilíll (lc los 
si;:lo,;, ,;in \'OI\'CI' Ú ('OI'l1ItU' IIn pllr:hlo, ni ('l)Il~-

¡: titllil' Il:WiOlllllitilvl. Tito, que sc di,;t illg'lIiú 
pOI' la dlllr.ur1t ~' bellig'lliLlatl de ;;11 ('III'Ú('lel', 
~' de qlliell foil' ellcllta qlle, sielldo yn I'lll[tI'I'a 
doJ', sc l\C'Ol'dú lJlla Iloehe ele q lIe no ltahí¡~ 

I 
t1ispcll,.;ado 1l¡1I.~¡'1ll bCllelido ell la;.; ¡'¡l¡ íllltl~ 

i \'eintielIatl'o (¡ol'as, ~' dijo it SIIS :lI11igo.o; '1ue 
!. IlIlhía jI/,/·tlido f'{ dío; hizo (~1I1tlltl) plld" IHlrtt 
, sah'at':'t .!C'I'II:-:alt:'Il. :lJtim:llldo ú lo,; .illllíns 'lile 

s(' l'ilJdil's('lI, pero tOllo rut" ell vallO, «1 (1' 11\ os 
lIedlO I:L g'l1<'I'I'a dit'igiclos por Dios, dl'('ia tlc,.;­
PUt's Ú (~Imnros 'lucl'inn oidc; El es 'luielJ ha 
Ill'l'ojado I'l los juclio~ ele SllS fortaleza,;, eOlltl'a 
l:l~ (,lutles lIadll podían Ins fuerzas hUlllanas, 
lli todas las mtÍ.(luiIHLs de g'lIel'l'<t (11, (lfl'e­
cianle eOl'Ollas y lnlll'eles por tan seiíalado 
trillnfo, y las rechazab¡l. dicielldo: .vo ';(),I/ .l/o 
qllien !lfI l't<IlI'ido¡ no he hecho ntra (,o,~a /luís 
que pre,~f{!j' mi.~ mall().~ (i la vell!Janza divina, 

Cui\tro son las condiciones que, fiegÍln los 
V, .\ ('C'.:':lIc(lad de los .illdios flu', IIlIilo ele las fi({¡sot'os l~ristiallos, debe de reu!,1ir la predic 

L cir'ln de nll hecho futuro pal'a que I'c\'i~ta 
: liJ:l~'OI'PS alllar~lIras del Rcdentol' del el (.n.t'úeter do verdadera profecia y plleda 

lina.ie hllmano, Refiere el Evangelista ser (~on¡.;idemdn. como ll1iln~rosa y sobrenn.-
:-\.11l L!Jeas en el flap, X IX, \', -l~ Y Sig'll icutes tural: 1." Anterioridad recollocid¡L del orá-
de Sil E\'<lllg-elio, qlIe ellando .Jesucristo lie ('ulo,-:l. R Certidumbre de sn cumplimiento, 
dil'ig-ía r!p,;d" Belhallia ú .Jerusalén cn.bal- B." Imposibilidad de qlle la concordancia, 
goando ell llll.l asna y a('ompaÍl:ldo de sus entre la pl'ofecÍ<t y su realizaeión, :,¡ett dehida 
oIisdplllos, qlle le adamaban y heudedan por ! á la ca¡.;unIídad ó iL un concierto puramente 
las 1Il1lf'¡wi 11¡IS 'lile hahían preseneiado, cerca. humallo,- Y 4, a. Renlidnd de esta concordnn-
~'n de ,Jerllsal¿'!1 y al dar vista á 11\ ciudad, , 
1I0rú sohro ella, doliéndose' de su ing-ratitud.v ' cia, En el caso presente, hasta los más meré­

dulos han de rendirse ante la evidenchl., re­anlllwianrlo Sil de!'tl'!lcciún y Sil ruina, El nt ' , f'onociondú:.' confesando por la fuerza incon­
(lp/)/'lIpinqlt(lcif, riel/'II,. ('í/'il(/fem flecit ,~llper • tmstnble de la verdad, que entre la profecit~ y 
iflfllll, d¡''''/I,~: ¡Oh dudad illg'rata á quien 

" !::II cumplimiento medÍllron no pocos afio;;, á 
tanto he am:\(lo y distiug'lIiílo entre [Odas las 1, contar desdc.Jesucristo. y muchísimos másdes. 
('iudadcs~ Si ahora si'llliera, que vengo á ti !I 
eorno Il1ltllsísimo cordel'o~' eomo médico sobe- 1; de los ticmpos de Daniel, siendo, por tauto, 

'd' I I lid 'i anterior, v muy allterior á la catástrofe el 
,'allo ('011\'1 IlIH ote con n paz y con a Sil ti , . anuncio de nlle 'habia de Ilconteeer, con todos 
eaycscs en la cuenta ~' re('onof'Íesc.<; ~. admi· ¡ " 
tieses á tu lihertador, que "iene á derramar sus detalles y circunstancias: que los hm'hos 
sohre ti hielles infinitos, ':,euántasería tu dicha'? Jlrofetizarlos son de unl1. realidad abrumado-
Pero no e" así; pernw'llccer¡'ls en tu ob¡.;tina- ra y se hallan perfp,ctamente garantidos por 

el te~timonio unánime de todos los hi~toria­ciiJn 4 in~ratit lid y esto (hmi of'asión al terri-
ble castigo que te espera. ¡.Jerusalén! ¡.Jcru- dores, tnnto sagrados como profanos, anti· 

guos y modernos, amigos y adversarios de la 

(1) Debe entenderse la8 doce del día, s,8ItáD la ma­
nera de !'ontar f nOtDbra!' las hol'l\s 108 jodíos, (1) Flavio Josefo eD !tU hlll~ria De bello judaico. 

,. de su c:,¡cuelo., se vjó precisado á rendir culto 
II ¡'¡ la \'erd¡Ld, «llientl'us Alipio, dice, ayudl~do 
iI del gobel'lUl.dor dc In pl'o\'incia, ltcti\'ltba con 

gl'!Lllde ¡trdor los tl'abajofl, salieron de cntre 
los eimientos terribles globos de fuego; con 
f'I'ecuellcillo revcntaball sobt'e los opcr!\rios, á 
quienes hirieron, y I~ veces les hicieron inac­
ccsible el terrOllO, Y C0ll10 Siguiese este fue­
g-o enyendo eadt\ \'ez con más fllel'lm sobre 
los trnbaj!\dores, como si estuviese destinado 
á dispel'~IU'los, al fin se abandolló aqlt~l P"O­
}Jó,~ifo,. El que impidiú, por medio de In eOI1-
fllsi'Jn ue lell~uas, la eonstruccilÍn de la torre 
de Bal)('1 P¡U'a, enstiglu' 111 souCI'bj¡t dc los 
hombres, {, hi;o;o ellCl' del dolo una llu\'ia do 
fuego foiO)¡I'C Sodom¿t y (Jomol'rlUl. por 1:t sell' 
sualidad de SIIS Il1thitantes, pudo 1l1lly bien 
>;cl'\'il'se de estos medio:> cxtl'aol'din!~rios, si 
así plllg'o it Sil intillita sahidlll'ia, pltr!~ haccr 
fmra:>tll' los pI/lile:; del impío .Juliano, empe-

:. nado cn lh~tcllel' el bmzo de la jllstioitt de 
I Dio,.;~' atellt:ll' (~Ol1tt'!t Sil pal:tbl'fl., 

Lit Í1wt'edulidad ele Iluestros dítl.s, qlle está 
hn,cielldo tilllomto y místico al mismo Volt.l.i-

, 1'0, 110 dej:tr:i, de opollel' algúlI l'eparo ¡'t est!, 
rel.wiúII por lo que hay en elht de sobrenatu, 
ral r mila~roso, 1Il0t'ú,ndose hasta de las afil" 
maciolles uel paganismo, si estl\n illspirndas 
en In. vel'd!ld, pero siell~pre resultará cltl.ro y 
e\'iuente, como la luz meridiana, queel Tem, 
plo de .J Cl'USltWU 110 se reedificó entonces, ni 
se ha reedificado después, y que, ocupado en 
In actualidad el solar del célehre santuario 
por ulla mezt¡llita musulmana, ofrece todavía 
á los ojos del mundo el triste espectáculo de 
la rllina y do I¡t desolación, 

Et !l,~qlle ad cO/l~!lmationem et finem pe,.­
sel'erabít desolatlo, 

"uan G, Criado, 

I 1 1 I 1 I 
LA OBRA DE ~TESÚS 

A las aclamaciones de entusiasmo popular 
con que el Hijo de Dios rué recihido en 
Jerusalem, han sucedido la ingratitud 

y los tormentos má8 crueles; la alegria se ha 
cambiado en tristeza, (\1 regocijo en luto, y la 
Iglesia llora amargamente eo esLos días, con' 
taudo al mundo la dolorosa. historia da su ama' 
do E~p090 y nuestro divino Retlentor, ejemplo 
de hutDillllción y de bondad que debe seguir la 
humanidad para salvaJ'se, 

Sabia Jesús, y así lo habfa predicho en casa 
de ~imóll, el leproso. que su muerle emaba pró­
xima; que era. necesario el sacrificio de BU vida. 
para redimir á la humanidad; y come el lDás 
justo de 10\ justos, marchó ~raoq uilo hacia la 
muerte el AuLor de la vida, y sofrió Lol1a clase 

de oprobios, de cruelilades y sinsabores, para 
damos uua prueha más de su amor, No basta­
ha pam la rellliZl'lcióo del plau divino que el 
Hijo de Dios, por eseucia y por ulltumle;r,a, to-
milra c&rue humana, ni 10& iunumerahles roila­

~ gl'os y sobrenaturales bel1ufic¡')S11Ie dílrllllte su 
vida hi;r,o, prorllgllllclo su wigericorolill y BU ca· 
rÍllad i\ los pecadores y desvalidos, dirllll,lieudo 
entre los mas ignomuLes y los mái sabi",. ulIa 
sublime doctrina. de paz y de ígual,la'i para 
Lodos, COIllO j'llOlIa la h:\bran l'scuchll.lo los 
hllmbres, El fillt pron IInciado el primer dla del 
IUnndo, qlle 1I0S rovtllu Il Dios eu todo. !In omni, 
potencia, de~pués dd peca,lo de nuestros pri, 
meros pa,ircs, ha:>íll dt! teller su cI1'nplelueuto 
en la cumbre del Gólg,¡LIl, al pronunciar elIDís· 
000 Dios, desde la Cruz de su tormellto, el con­
RUlllatrem est, el! q lIe se muestra toda la in~eu8i­
dRd infillita de su jllsticia y de su amor, 

LB IIgollía de Jesús e& el momento más 
tremendo y de(·jsivo de CUBntos han presencia­
do 111 serie indefinida de los siglo8; pues con 
ellll se cllmple la redunción del génel'o hmnauo, 
(ILle el! la Nivindicllción de los legltiluos dere, 
chos dd h'lInure y de lus derech,)s de Dios, La 
Uruz ulevadat. sobre el monte de lai Calaveras 
es UII muro invulnerable, símbolo eteruo del 
poder de Dios, que 8e alza triunfl&nte entre la 
huwllnidad cald'l y 1I1 h .'uaui,ll1'i rogenerada; 
entre 1/\ prilll~ra '~l1lpa y la primera juaticia de 
Uios; eutre el paganism" grl)sero y IlIs exceleu­
(:ills del doglol\ cn~tillllO, cuya dudrilll\ salvado­
rn III\bía ele oxt\!Uderdtl h'\8la lo" coufille~ de la 
tierra, pu,slludo illlperLlIrbllblc sobre lodos los 
obstlhllllo8, y promovieudo COII su bienhechora 
inllilCllcia elclel'rulDbl1.lUieuto do II\s alltiguas y 
erróneas leugllnllls. y UII cllmbio completo \:ju 
11\8 costl1mbres, ell !tu loyesy en todll.s lai mani­
festacione" de lal vi Le hllmana, I!umergiuft. rles Je 
el priucil'i" de los tiulu(I(>s en u 11 caos ,le tiuie­
biliS eSptUlt')SI\S, crlla lo por la culpf\ y snjeta en 
el orJen lIloral, a la cOl'fl1pcióu y Ii 111. ilOpíe,lad. 
y ell el ordon polílico, 1\ la sobeJ'bill. y despotis­
mos de los podel'osos q ne SOIl acaso cntre to,los 
los yugos lIIaB lit,/tIlOS, 

Jesúi es la verdad, el cllInillo y 11\ fueute de 
la vidlt, y al expirar en el árbol de lit Cruz, tie­
ne I)j'esellte á lús generaciones pUlldll.s pa.ra 
dllrles irrecusl\ule testimonio del poler y justi­
cia de su ELerno Plldre y 1\ las generuciones fu­
turas, pllra que IlprlHldall llumilfllld y amor, y 
8ujeteu el rreno de las pasionel! y el hOlObre cese 
de tratar al hombre COIDO esclavo y le tl'aLe como 
hermano. Corno era 8U misión diviua no le arre­
dró para realtzll.r su lJlagna empresa, ni el elltadCl 
de corrupcióu en que Be hallaba IR férrea socie­
dad pagaua, atelatn sólo á la más refiuada satis­
faccióll de 8US irracionales instintos, ni el odio de 
las turbas á quienes venía á instr\lÍr, ni la ingra­
titud, ni las persecuciootls, ni el Illflrtil'io, ni la 
muerte misma; y triunfó gloriosamente de Lodo, 
abatió el gentilismo, humilló la riqueza y el 
poder, sublilDó la pobreza. santificó la familia 
y regeneró la sociedad coo su doctriua de alDor 
perfecLo y de salvación elema, que acudió por 
todas pal'tes á dtlspecho de 10il enemigos, lIe080-
do el iumenso vací" que se notaba eu el corazón 
del hombre y encaurtanolo por el camillo de la 
verdúd y del hienla hietoria de la hutnauid!ld ... " 

Electro, 
A brll de 1005, 

====1 11====1======== 
Sección religiosa. 

Cultos de la semana, 

En la Iglesia de San Juan_-Oficios; á. las 
11 ueve, /JI jUtlves; á IlIs siete, el viernes, y á. las ocho, 
el sáhado. 

I.,o~ rliv1no:l Oficios se celebrarán en todos las 
Pllrr0'luil\~ filiales y Convel\lo~ de religiosas, aí las 
llueve y diez de la IIlllñana, 

En el Colegio de DonceUas.-A las diez y por 
la noche á la:l ocho, Sermón de Pasión, 

Bn la Santa Iglesia Catedul,-Habrá. Ser­
món de ?'lllndato li las cuatro de la tarde, y á las ocho, 
80lelllne Miserere, El viernea, á las diez, Sermón de 
Pasi6n, y á las dos, el de las Siete Palabras, 

Enll\s Parroquias é Iglesias deSan Nicolás, Santa 
Justo, Santo Tomás y Padres .Jesuitas, Sermones de 
Soledad, al anochacer, el día de Viernes Santo, 

Proce.lonea. 

El Jueves Santo, á. las l!iete de la tarde, saldrá de 
la Igle~ia de la l\Iagdalell/t la Procesión con la imagen 
de ,Jesús crucificado y el Lignum Crucis, recorriendo 
las calles de Mf\gdalenR, Zocodover, Comercio, Sola­
rejo, Torr.<)ria.q, ~Iarlín-Gamero, CUlItru C .. lle:>, Hom­
bre de Palo, Palacio, Catedral.,y desde ésta, por el 
Arco de Palacio, Nuncio Viejo, Jardines, San Vicente, 
Plata, Comercio, Zocodover, á la ParroquiR. 

El Viernes Santo, saldrá, á. II\~ sieLe, de Santa 
Justa, y recorrerá lail clalles de Plata, San Vicente, 
Jardines, Nuncio Viejo, Polacio, Ayuntamiento, Arco 
de Pnlario, Hombre de Palo, Cuatro Calles, Martfn­
Gamero, Tornerías, Solarejo, Comercio, Zocodover, 
Sillería, Refugio, San Vicente, PlaLa, á la Parroquia. 

Ermita dela Virgen de la Ca.bel:a.-Elsába­
do dará principio su solemne novenario á. las cinco y 
meriia de la tarde. IJOs Sermones están á cargo del 
Sr, Viana, 

JI .. uoqaia ae San'- :LeocacUa..-EI lunes de 
Reflurrección dará principio el solemne novenario , 
la Virgen de la Salud; será Orador este dra el aei'ior 
¡bave, El marle:l. á. la;¡ cuauo de la tarde, oICrá la so­
lemne Procesión, por la carrera de costumbre, 

TOLEDO 
IMPRENTA DE LA VruDA t S'r.J08 DE :s_ PRLÁBZ 

Comercio,ó.6, ., Lacio, 8, 


